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esde el momento en que dio su primer suspiro, la 
iglesia cristiana ha sido desafiada y su estilo de vi­
da ha sido modelado por el apoteótico mandato 

de Jesús: "Id, y haced discípulos" (Mat. 28:19). No prosé­
litos, no sólo conversos, sino discípulos.

A medida que la iglesia iba alcanzando su madurez e 
iba desarrollando ministerios determinados, se manifestó 
una notable tendencia a discriminar entre lo que conoce­
mos como "evangelización" y la "nutrición espiritual". 
Aun más recientemente, esa diferencia se ha tomado como 
apoyo para crear lo que, en efecto, equivale a una dudosa 
separación entre esas dos operaciones fundamentales de la 
iglesia.

En algunos círculos se le da a la nutrición un significa­
do que excluye la evangelización, mientras que, en otros, 
se defiende la evangelización, alegando que es una activi­
dad superior a la nutrición, o una forma del ministerio 
más representativa del verdadero cristianismo.

Es por demás tiempo, según pienso yo, de advertir de­
cididamente contra el peligro de crear esa separación -o 
cualquier clase de separación- en el bien combinado ma­
trimonio de esos dos principios de acción cristiana, divor­
ciando de esa manera lo que Dios juntó. Al separarlas, de­
bilitamos las dos cosas, y perjudicamos el ministerio que 
Dios le asignó a la iglesia cristiana, tal como lo modeló 
Cristo mismo en forma tan definitiva.

Cuando analizamos el insuperable ministerio de Jesús, 
reparamos inmediatamente en la forma integral por me­
dio de la cual él combinó la nutrición espiritual y la evan­
gelización al ponerse en contacto con la gente. En el minis­
terio de Jesús, la evangelización y la nutrición constituyen 
una túnica sin costuras y espléndidamente cortada. Jesús, 
con sabiduría y sinceridad, unió la sanidad física, su com­
prensión de la gente y el ánimo que daba, con su enseñan­
za y su predicación tan comunicativos e irresistibles.

Junto con los factores trascendentales que encontra­
mos en forma señalada en el ministerio de Cristo, fue jus­
tamente su nutrición espiritual lo que llevó a la gente a 
confiar en él y a creer pronto en lo que anunciaba. Y, por 
encima de todo lo que él enseñó y predicó, se concentraba 
en la realidad fundamental de un Dios -que él presentaba 

como nuestro Padre- cuya naturaleza consiste en nutrir es­
piritualmente y en la fabulosa visión de crear un pueblo 
para servir en este mundo. Un estudio meticuloso y pano­
rámico del ministerio de los apóstoles nos lleva a este mis­
mo tipo de unión inseparable entre la evangelización y la 
nutrición espiritual.

El hecho es que debemos dejar de promover falsas di­
cotomías entre la nutrición y la evangelización, ya sea que 
esta separación se produzca de manera intencional o que 
se infiltre como consecuencia de la negligencia. Después 
de todo, ¿qué es más convincente para el promedio de la 
gente: ser objeto de actos compasivos y consistentes de 
asistencia social, curación y auxilio emocional, y en ese 
contexto escuchar la oferta del Agua de la Vida, o simple­
mente recibir la mejor proclamación del evangelio en me­
dio de un vacío de nutrición espiritual?

Cuando observamos lo que pasa en la iglesia, descubri­
mos que la evangelización pública o profesional ha ejercido 
tradicionalmente un cierto efecto atemorizador entre los 
miembros y los pastores, volviéndolos medrosos de hacer 
una obra misionera más definida. La impresión que reciben 
es que las campañas de evangelización pública son el único 
medio legítimo de evangelizar y que, para los pastores, ésa 
es la única forma efectiva de compartir el evangelio.

Nuestras congregaciones necesitan comprender que las 
sencillas actividades de nutrición espiritual son plenamente 
legítimas e indispensables para el cumplimiento de la mi­
sión de la iglesia, y que contribuyen muy significativamente 
a darle su impulso misionero. En verdad, podemos decir 
que las actividades relacionadas con la nutrición espiritual, 
cuando se las lleva a cabo en forma correcta, son formas 
muy eficaces de evangelización cristiana.

Cuando la obra de nutrición espiritual se lleva a cabo 
con sensibilidad, con dedicación, con un interés real, con 
autenticidad y compromiso, despertamos en la gente una 
clase muy especial de confianza. Por eso, se abren más 
para entender que el mensaje que proclamamos merece 
que se le preste atención y que se reaccione positivamen­
te frente a él. JÜL
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Zinaldo A. Santos.

acerca de leí perfección

X
a historia de la iglesia cristiana ha 
estado señalada, entre otras 
cosas, por las diferencias de 
opinión que ha habido acerca del tema 

de la perfección. En efecto, no faltan 
exhortaciones bíblicas en el sentido de 
mantener despierto al creyente para 
que luche por alcanzar ese elevado 
objetivo: "Anda delante de mí y sé per­
fecto" (Gén. 17:1). "Perfecto serás 
delante de Jehová tu Dios" (Deul. 
18:13). "Sed, pues, vosotros perfectos, 
como vuestro Padre que está en los cie­
los es perfecto" (Mat. 5:48). Éstos son 
sólo algunos de los muchos pasajes 
que se refieren al asunto.

Pero, ¿en qué términos presentan 
las Escrituras la experiencia de la per­
fección cristiana? ¿Se trata, acaso, de 
una perfección absoluta, sin pecado? 
En octubre de 1970, la revista Ministry 
se refirió al tema, al publicar tres artícu­
los que aparecieron de nuevo en la edi­
ción de agosto del año 2003 de esa 
misma revista. Uno de ellos, escrito 
por el Dr. Edward I Jeppenstall, renom­
brado teólogo adventista de la década 
que va de 1960 a 1970, es uno de los
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principales artículos de esta edición del 
Ministerio, y ayuda a responder las pre­
guntas que hemos formulado.

La verdad es que tanto el Antiguo 
Testamento como el Nuevo Testa­
mento enseñan un concepto profun­
do y práctico de la perfección. A su 
vez, los escritos de Elena de White 
contienen numerosas declaraciones 
acerca del tema, de modo que es un 
privilegio para el investigador adven­
tista apropiarse correctamente de esos 
recursos y evitar así interpretaciones 
distorsionadas.

De acuerdo con la enseñanza bíbli­
ca, la experiencia de la perfección con­
siste en caminar constantemente con 
Dios, rumbo al crecimiento y la 
madurez espirituales, como lo hicieron 
Abraham, Moisés, Pablo y otros per­
sonajes de las Escrituras. Ese caminar 
con Dios se arraiga en su gracia restau­
radora. Es vivir cada día con la certeza 
del perdón de Dios y bajo su miseri­
cordiosa protección. Esa relación 
implica una transformación del carác­
ter del ser humano, por medio de la 
justificación y la progresiva santifi­
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cación por fe en el Redentor. Esa vida 
de reconciliación con Dios se manifies­
ta cada día en un sincero amor por 
todos, sin discriminaciones.

Aunque el cristiano tiene que bus­
car celosamente el crecimiento y la 
madurez espirituales, es verdad que la 
única manifestación de un carácter 
completamente perfecto, sin pecado 
alguno, sólo se vio en la vida de Cristo 
Jesús. El crisüano no üene perfección 
en sí mismo. Y, mientras más se acerca 
a la excelencia de Cristo, más imperfec­
to e indigno se siente. Pero no será 
siempre así. Prosigue en esperanza, en 
el temor del Señor, mientras aguarda 
ansiosamente la consumación de la 
obra de Cristo en su vida y en la misma 
naturaleza, en ocasión de la segunda 
venida de Cristo (Rom. 8:23).

Para el crisüano, esa esperanza no 
es un mero deseo, sino un poder san- 
tificador que lo habilita para el glo­
rioso encuentro con su Señor y 
Salvador. "Y todo aquel que tiene esta 
esperanza en él, se purifica a sí mismo, 
así como él es puro" (1 Juan 3:3). A
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CORREO DE LOS LECTORES

¿£id¿razga eqpiñr 
tual & secularUm^ 

bautizada?
participado en seis conti- 

^J5-Á4ientes en el entrenamiento 
f l l de dirigentes durante algu­

nos años. Me llamó mucho la aten­
ción el artículo titulado "¿Liderazgo 
espiritual o secularismo bautizado?" 
escrito por el pastor Rex Edwards, y 
que apareció en un número pasado 
del Ministerio. Siempre es bueno fun­
damentar los argumentos con citas de 
autores actuales, como lo hace el Dr. 
Edwards. Pero también es interesante 
recurrir a fuentes más antiguas, lo que 
de ninguna manera desautoriza o le 
resta actualidad al artículo, por cierto.

Las citas más antiguas acerca de 
cualquier asunto se encuentran en las 
Sagradas Escrituras. Es verdad que las 
produjeron hombres inspirados, pero 
los principios son los mismos al mar­
gen de cuándo fueron escritos. Si ana­
lizamos lo que dijeron Nehemías, Pe­
dro y lo que dice Rex Edwards, descu­
briremos que describen los efectos 
deletéreos de un liderazgo autocráti- 
co. Nehemías, por ejemplo, escribió 
lo siguiente: "Pero los primeros go­
bernadores que fueron antes de mí 
abrumaron al pueblo, y tomaron de 
ellos por el pan y por el vino más de 
cuarenta sidos de plata, y aun sus 
criados se enseñoreaban del pueblo; 
pero yo no hice así, a causa del temor 
de Dios" (Neh. 5:15).

El hecho es que los estilos de lide­
razgo autocrático, democrático y de 
laissez-faire [que salga como salga) es­

tán presentes hoy en la iglesia. El Dr. 
Edwards pone énfasis en el estilo de­
mocrático, que dice le es propio. 
Construye un puente entre el pasado 
y el presente, en un lenguaje com­
prensible, que constituye la base de su 
tesis. Los principios que presenta son 
siempre los mismos, son actuales, tal 
como una rosa que, aunque se le 
cambie de nombre, no muda su per- 
fume.-Donald G. Reynolds, Mount 
Vemon, Ohio, Estados Unidos.

El AUTOR RESPONDE
Me sentí impulsado a escribir el 

artículo "¿Liderazgo espiritual o secu­
larismo bautizado?" al observar que 
un liderazgo defectuoso se está exten­
diendo de un modo lamentable. Re­
conozco la complejidad de liderazgo 
cristiano, y no hay ni fórmulas ni gu- 
rúes infalibles a los que podamos re­
currir mientras enfrentamos los desa­
fíos del liderazgo. Pero debemos 
abordar honestamente la cuestión, es­
tudiar con más profundidad los ejem­
plos que encontramos en nuestras 
tradiciones y, por medio del diálogo, 
buscar nuevos paradigmas para el li­
derazgo, a fin de capacitar al pueblo 
de Dios para que renueve su relación 
con Dios. Tanto los pastores como los 
laicos necesitan la visión compartida 
de un apostolado común, teniendo 
en vista el cumplimiento de la mi­
sión.-Dr. Rex Edwards.
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El tesorero de la División Sudamericana (DSA) enseña el camino que se debe reco­
rrer para huir de las deudas y entender la dinámica de las finanzas de la iglesia.

Igunos han alimentado du­
das, y las han difundido, 
acerca del destino y la aplica­

ción de los diezmos y las ofrendas, y 
a veces con eso han logrado dividir 
congregaciones. También existen 
pastores que, al caer en la trampa 
consumista de la época, se enredan 
en un desequilibrio financiero y ter­
minan abandonando las filas del mi­
nisterio. Como se ve, el tema de las 
finanzas es bastante espinoso. Re­
quiere fidelidad e inteligencia, reve­
ladoras del grado de importancia 
que ocupa Dios en el corazón de la 
persona.

Sobre este tema, le habla en esta 
entrevista el pastor Marino Francisco 

de Oliveira al Ministerio, con la par­
ticipación de los pastores Joñas 
Arrais, Antonio Tostes y Divonzir Fe- 
relli, secretario asociado de la Asocia­
ción Ministerial de la División, direc­
tor de Finanzas de la Casa Publicado- 
ra Brasileña (CPB) y gerente de filia­
les de la CPB respectivamente.

Desde julio del año 2000, el pas­
tor de Oliveira es tesorero de la DSA, 
responsabilidad a la que llegó con la 
experiencia acumulada de 29 años de 
servicio en el Instituto Adventista 
Cruzeiro do Sul, las asociaciones de 
Santa Catarina y Río Grande del Sur, 
y la Unión del Sur del Brasil.

Nació en Rolante, Río Grande del 
Sur, y se graduó en Administración

Entrevistas Ministerio Adventista Página 5
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de Empresas. El pastor de Oliveira 
realizó, además, estudios especiales 
en Finanzas, además del curso de 
Complementación Teológica. Está 
casado con Warlei Krummenauer de 
Oliveira (secretaria) y tiene dos hijas: 
Wilmara (psicóloga) y Lucimara 
(médica).

Ministerio: ¿Cómo convive la igle­
sia Adventista de la División Sudame­
ricana con la situación económica 
mundial tan poco favorable, no obstan­
te lo cual ha conseguido un notable 
crecimiento en lo que a la evangeliza- 
ción se refiere?

Pastor de Oliveira: La estructura 
financiera de la iglesia se estableció 
sobre la base de la orientación profé- 
tica, con mucho estudio y mucha ora­
ción. Eso ha permitido a los líderes 
trazar directivas seguras y eficaces pa­
ra enfrentar las circunstancias más 
adversas. También creo que Dios está 
guiando a las diferentes comisiones 
cuando toman decisiones conserva­
doras, en sintonía con la urgencia de 
la predicación del evangelio y de 
acuerdo con las necesidades de un 
mundo que experimenta cambios rá­
pidos. Muchos hermanos, frente a la 
inestabilidad del escenario económi­
co y de crisis inminentes, tratan de re­
lacionarse más íntimamente con 
Dios y ser más fieles a él. Por otro la­
do, la difícil situación económica es­
timula a la gente a volverse a Dios, y 
a buscar en él la solución y la estabi­
lidad de la vida.

Ministerio: ¿Cómo están reaccio­
nando las instituciones de la iglesia 
frente a los desafíos propios de la situa­
ción actual, con el estancamiento de los 
negocios, la disminución del consumo, 
el desempleo y los altos intereses banca- 
ríos?

Pastor de Oliveira: Nuestras insti­
tuciones están tratando de adaptarse, 
y están haciendo los ajustes necesa­
rios para mantener el equilibrio fi­
nanciero. La iglesia tiene instruccio­
nes y reglamentos claros que, cuando 
se los estudia y se los pone en prácti­
ca, generalmente dan buenos resulta­

dos. Fiemos observado, con mucha 
alegría, que los administradores de 
esas instituciones están haciendo los 
ajustes necesarios y saludables, con 
oración y determinación. La seguri­
dad reside en seguir las directivas de­
finidas por la iglesia y en procurar el 
consejo de las comisiones. Vivimos 
en una época en la que nos debemos 
anticipar a los problemas.

Ministerio: El hecho de que cada 
vez se le dé más importancia a la evan­
gelizarían implica también la inversión 
de más recursos. ¿Sugiere esta circuns­
tancia una adaptación en la distribu­
ción de los recursos de la iglesia en sus 
diferentes niveles?

Pastor de Oliveira: Es cierto que 
nos estamos concentrando en la mi­
sión, es decir, estamos cumpliendo el 
propósito para el cual se nos comisio­
nó. La iglesia de hoy está tratando de 
invertir totalmente sus recursos, sin 
necesidad de adaptaciones. Por su­
puesto que hemos tratado de optimi­
zar esos recursos en todos los niveles, 
para aplicarlos cada vez más a la mi­
sión principal de la iglesia.

Ministerio: ¿Cómo evaluaría usted 
la fidelidad de los miembros de las igle­
sias locales de Sudamérica en lo que se 
refiere a las finanzas de la obra?

Pastor de Oliveira: Creo que la 
mayor parte de los miembros es fiel, a 
pesar de que vivimos en un continen­
te que sale de una crisis para caer en 
otra. Pero hay objetivos que todavía se 
deben alcanzar en lo que tiene que ver 
con la enseñanza y la predicación del 
fiel ejercicio de la mayordomía cristia­
na, que reconoce la soberanía de Dios 
en todas las cosas. Reposa sobre noso­
tros, los pastores, una tremenda res­
ponsabilidad: *Si  los pastores no se 
manifestaran aptos para el cargo, si de­
jaran de presentar a la iglesia la impor­
tancia de devolver al Señor lo que le 
pertenece, si no tratan de que los ofi­
ciales que están a sus órdenes sean fie­
les, o que se traiga el diezmo, están en 
peligro. Están descuidando un asunto 
que implica una bendición o una mal­
dición para la iglesia. Se los debe apar­

tar de su responsabilidad, y se debe 
probar a otros hombres", dice la men­
sajera del Señor. Estamos creciendo, y 
necesitamos asumir cada vez más esa 
responsabilidad con determinación y 
con el poder del Espíritu Santo.

Ministerio: ¿Qué consejo le daría 
usted a una iglesia que sufre porque no 
le alcanza el dinero para la satisfacción 
de sus necesidades básicas?

Pastor de Oliveira: En primer lu­
gar, debe tomar en consideración este 
consejo inspirado que aparece en el li­
bro Consejos sobre mayordomía cristia­
na, p. 108: "Se me mostró que es un 
error emplear el diezmo para satisfa­
cer los gastos ocasionales de la igle­
sia". Por lo tanto, el tesorero debe or­
ganizarse de tal manera que disponga 
primero de un detalle bien claro de 
cuáles son las entradas y cuáles las sa­
lidas, sin olvidarse de aclarar cuál es el 
déficit operativo mensual. A conti­
nuación, debe discutir esta situación 
con el pastor, el anciano y el secreta­
rio, a fin de presentar el asunto a la 
junta de la iglesia. Con la aprobación 
de la junta, se debe presentar un plan 
a la iglesia, que satisfaga las necesida­
des de un equilibrio operativo. El Ma­
nual de la iglesia establece que "el mé­
todo más satisfactorio para atender 
los gastos de la iglesia consiste en con­
feccionar un presupuesto". Es impor­
tante recordar que el plan de Dios re­
quiere que nuestra adoración se ex­
prese también por medio de ofrendas 
voluntarias.

Ministerio: En ciertos lugares se 
cuestiona el uso del diezmo y su aplica­
ción. ¿Qué actitud deben asumir los 
pastores frente a esta situación?

Pastor de Oliveira: Creo que los 
pastores deben seguir sencillamente la 
orientación inspirada que aparece en 
Obreros evangélicos, p. 239: "Algunos 
han estado descontentos, y han dicho: 
'No pagaré más mi diezmo, porque 
no tengo confianza en el modo en 
que se manejan las cosas en el centro 
de la obra'. Pero ¿robaréis a Dios por­
que os parece que la dirección de la 
obra no es correcta? Presentad vues­
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tras quejas, clara y abiertamente, con 
el debido espíritu, a quienes incumba. 
Enviad vuestras peticiones para que se 
ajusten y se pongan las cosas en orden; 
pero no os retiréis de la obra de Dios, 
ni os demostréis infieles porque otros 
no estén haciendo lo recto"

Ministerio: ¿Cuáles son las orienta­
ciones de la iglesia con respecto a la 
distribución de las ofrendas?

Pastor de Oliveira: La iglesia reco­
mienda un sistema simplificado para 
que el miembro pueda dar sus ofren­
das. En resumen, él entrega su ofrenda 
y, a menos que la dedique a un fin es­
pecífico, el tesorero la distribuirá de la 
siguiente manera: un 20% para las 
misiones mundiales, un 10% para 
proyectos misioneros, otro 10% para 
el plan de desarrollo del campo local 
y el 60% restante para los gastos de la 
iglesia local. Quisiera aclarar que no 
se trata de una alteración de los prin­
cipios, o criterios, ya establecidos por 
la iglesia en cuanto a respetar la vo­
luntad del dador. Si él define el desti­
no al cual se debe dedicar esa ofrenda, 
el tesorero debe respetar esa decisión. 
Pero la simplificación que hemos 
mencionado vino para facilitar la 
comprensión de los dadores, y pone 
en evidencia la claridad del plan fi­
nanciero de la iglesia en su totalidad.

Ministerio: ¿Existe alguna orienta­
ción inspirada que el pastor pueda 
compartir con los hermanos que, mien­
tras residen en una determinada re­
gión, tienen por costumbre enviar sus 
diezmos a otra región?

Pastor de Oliveira: No conozco 
ninguna orientación inspirada especí­
fica, pero el Manual de la iglesia dice 
que "el diezmo es del Señor, y se lo 
debe entregar, como acto de adora­
ción, en la tesorería de la Asociación- 
/Misión, por medio de la iglesia a la 
cual pertenece el miembro. Donde las 
circunstancias son especiales, los 
miembros de la iglesia deben consul­
tar a los administradores de la Asocia- 
ción/Misión". Esto se estableció en un 
congreso mundial, y equivale a una 
orientación divina. La iglesia, reunida 

en congreso, estableció el sistema del 
diezmo compartido, que permite la 
atención de todas las necesidades de 
cualquier zona geográfica.

Ministerio: ¿Qué importancia le 
da usted al manejo de las finanzas en 
su relación con el éxito de la obra 
pastoral?

Pastor de Oliveira: No hay éxito 
verdadero sin una actividad financiera 
planificada y equilibrada; porque 
cuando hay desequilibrio y endeuda­
miento, no hay ni productividad ni 
ánimo, lo que termina manifestándo­
se en la vida espiritual de la persona. 
Creo oportuno recordar algunas citas 
muy claras: "La deuda es un yugo, un 
yugo que se apodera de nosotros y 
nos mortifica" "Ningún obrero debe 
manejar sus negocios de manera que 
incurra en deudas [...] Si se envuelve 
voluntariamente en deudas, está ca­
yendo en una de las trampas que po­
ne Satanás para apoderarse de las al­
mas" Es necesario seguir la orienta­
ción de Cristo dada en Lucas 14:28, 
29, especialmente la recomendación 
de que es necesario sentarse primero a 
sacar cuentas para construir la torre 
del presupuesto familiar.

Ministerio: ¿Cuáles son, según us­
ted, los principales aspectos que se de­
ben considerar cuando se trata de equi­
librar las finanzas familiares?

Pastor de Oliveira: En el libro El 
hombre de hoy, el autor escribió que 
"en la actualidad, los hombres se con­
sumen en el deseo de comprar cosas 
que no necesitan, con el dinero que 
no tienen, para impresionar a gente 
que no quieren" Desgraciadamente, 
nos encontramos insertos en un con­
texto en el que hay en cada esquina 
un templo dedicado a la adoración 
del consumismo. Pero una planifica­
ción financiera y un presupuesto bien 
estudiado y discutido ayudarán a la 
familia a protegerse de los ataques del 
consumismo El presupuesto familiar 
debe tomar en consideración la fideli­
dad a Dios en una devolución del 
diezmo y una entrega de las ofrendas 
que sea proporcional a las entradas 

percibidas. Su elaboración debe abar­
car a toda la familia. Se lo debe seguir 
en forma estricta, sin gastar antes de 
recibir, y sin gastar tampoco todo lo 
que se recibe. Saber gastar los recursos 
es más importante, y exige más cono­
cimiento y disciplina que conseguir­
los. Por lo común, dedicamos entre 
quince y veinte años a preparamos 
para desempeñar una actividad profe­
sional, y no nos preparamos para gas­
tar ni aplicar los recursos que obtene­
mos. La regla es no trasponer los lími­
tes señalados por el presupuesto. Al­
gunas prácticas sencillas son no ir con 
hambre al supermercado ni llevar ni­
ños cuando vamos a él, e ir con una 
lista de lo que queremos comprar, 
averiguar los precios y la calidad de 
los artículos, y dedicar un poco de 
tiempo a investigar antes de gastar el 
dinero.

Ministerio: ¿Quién debería ser el 
responsable del cuidado de las finanzas 
de la familia pastoral?

Pastor de Oliveira: El pastor y su 
esposa deben determinar quién será el 
principal responsable de la adminis­
tración de los recursos. Pero todo se 
debe hacer con la participación de to­
dos los miembros de la familia. Uno 
de los cónyuges debe ser el responsa­
ble de anotar todas las entradas y to­
das las salidas, para que se pueda co­
tejar con lo que se ha planificado. Los 
hijos deben participar en esto; se les 
debe informar acerca de todos los de­
talles, según el grado de comprensión 
que tengan. Es importante proporcio­
narles una pequeña entrada mensual, 
enseñarles a devolver el diezmo y dar 
ofrendas, y aplicar los recursos de ma­
nera inteligente, inculcándoles los 
principios del ahorro. Esto es tan im­
portante, que merece la atención de 
los líderes del aspecto financiero y de 
Mayordomía Cristiana, y se lo debería 
considerar en todos los concilios mi­
nisteriales.

Ministerio: ¿Qué evaluación se po­
dría hacer en cuanto a las entradas que 
están recibiendo hoy los pastores y los 
obreros?
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Pastor de Oliveira: Son perfecta­
mente suficientes para que podamos 
vivir con decoro y decencia. Añada­
mos a esto el hecho de que la iglesia 
está recibiendo los recursos necesarios 
para hacer frente a esta situación. Des­
tacamos el hecho de que los respecti­
vos valores se establecen por consenso 
y por solicitud de las uniones que, al 
ponerse de acuerdo con los campos 
locales, han sugerido cambios cuando 
ha sido necesario. También se toman 
en cuenta otros factores, como por 
ejemplo el costo de vida, la capacidad 
de pago de los campos y las institucio­
nes, como también la situación eco­
nómica general de la región.

Ministerio: ¿Debería el pastor preo­
cuparse por tener prioridades materia­
les y patrimoniales?

Pastor de Oliveira: De acuerdo con 
la orientación de la Sra. Elena de Whi- 
te, el pastor es responsable de dar los 
pasos necesarios para atender sus as­
pectos materiales y patrimoniales. Se 
trata de una recomendación inspirada, 
y el pastor debe pensar en su futura ju­
bilación y hacer planes al respecto, pa­
ra no caer en el desánimo ni poner car­
gas innecesarias sobre sus familiares. 
Según entendemos el asunto, las prio­
ridades en la aplicación de los recursos 
economizados se deberían hacer al re­
cibir el primer sueldo, después de esta­
blecer lo necesario para la manuten­
ción de la familia y la educación de los 
hijos. A ello siguen, primero, los in­
muebles, después los muebles y al final 
los automóviles. Hacer planes para dis­
poner de un techo en el futuro produ­
ce mucha estima propia, una sana con­
fianza en sí mismo, y seguridad perso­
nal y familiar. Comience por conseguir 
un terreno, haga planes y aproveche to­
das las oportunidades. Los muebles de­
ben ser confortables, sencillos y de 
buen gusto; pero se los debe adquirir 
después de estudiar el asunto y de ana­
lizarlo bien. El auto debería estar al fi­
nal de la lista de prioridades, porque 
exige un estudio más detallado en 
cuanto a su adquisición y manuten­
ción. Antes de comprarlo, consulte los 
motivos y las necesidades de trabajo de 

la familia. Las otras prioridades necesi­
tan recibir recursos cada mes, no im­
porta si son reducidos.

Ministerio: En una oportunidad, la 
Sra. White hizo la siguiente declara­
ción: "Donde veo obreros de esta causa 
que han sido fieles y leales a la obra, y 
que se los abandona para que sufran, 
es mi deber hablar en favor de ellos. Si 
esto no impulsa a los hermanos para 
que los ayuden, entonces yo los debo 
ayudar, aunque para eso me vea obli­
gada a usar parte de mi diezmo". ¿Por 
qué dijo eso ella?

Pastor de Oliveira: Creo que esa 
observación, realizada en el contexto 
de la época en que se la hizo, era per­
tinente y oportuna, y contribuyó para 
que la iglesia se organizara. Conviene 
resaltar que la orientación de la Hna. 
White que encontramos en el libro 
Testimonios para los ministros, p. 26, 
presenta las principales razones de la 
organización o el establecimiento del 
orden eclesiástico: "La organización 
era indispensable para proporcionar 
sostén al ministerio, para dirigir la 
obra en nuevos territorios, para prote­
ger tanto a la iglesia como a los minis­
tros de los miembros indignos, para 
retener las propiedades de la iglesia, 
para la publicación de la verdad por 
medio de la prensa y para muchos 
otros objetos" Hoy disponemos de 
una organización que atiende equili­
bradamente a todos los obreros, in­
cluso a los jubilados.

Ministerio: Al referirse a la pareja 
pastoral, ella dice también: "El método 
de pagar a los hombres que trabajan y 
no a sus esposas es un plan que no estd 
de acuerdo con la orden del Señor" ¿Se 
puede deducir que las esposas de los 
pastores también deben recibir sueldo, 
o hay alguna situación especial aquí?

Pastor de Oliveira: Esta afirma­
ción se hizo el 22 de marzo de 1898 
en un contexto específico, en el que se 
refería a "mujeres que trabajan con 
tanta devoción como sus esposos, y a 
quienes Dios reconoce que son tan 
necesarias para la obra como sus ma­
ridos" Un mes después, volvió a tratar 

el mismo tema y mencionó los nom­
bres de esposas de pastores (Starr, 
Haskell, Wilson, Robinson) que esta­
ban "dando estudios bíblicos y oran­
do por las familias". Es decir, al anali­
zar esas declaraciones, debemos recor­
dar que la Hna. White estaba hablan­
do acerca de esposas de obreros que 
trabajaban como instructoras bíblicas, 
incurrían en gastos personales y se de­
dicaban totalmente al ministerio, y no 
recibían salario. Ella estaba tratando 
de corregir ese error. Hoy, las esposas 
que trabajan tiempo completo como 
instructoras bíblicas, en tareas de edu­
cación y en otros sectores de la iglesia 
reciben sus respectivos salarios.

Ministerio: ¿Cómo pueden apoyar 
de manera mas amplia el programa de 
Evangelismo integral los tesoreros que 
trabajan en los diferentes niveles de la 
iglesia?

Pastor de Oliveira: En primer lu­
gar, al ser fieles a Dios en lo personal 
y en su adoración a él, por medio de 
los diezmos y las ofrendas. En segun­
do lugar, al ser exactos, puntuales y 
fieles en la administración de las fi­
nanzas de la iglesia, en el área de su 
responsabilidad, mediante una conta­
bilidad precisa, eficiente y transparen­
te. En tercer lugar, al seguir la orienta­
ción de los reglamentos y los votos to­
mados por las juntas en los diversos 
niveles denominacionales. En cuarto 
lugar, al trabajar en armonía con los 
líderes de la organización inmediata- 
mente superior. Entonces, en quinto 
lugar, al actuar con austeridad, econo­
mizando cada centavo para que se lo 
pueda aplicar al cumplimiento de la 
misión. El tesorero debe conservar 
una visión permanente de la urgencia 
de la predicación del evangelio, al ca­
nalizar, de manera equilibrada, todos 
los recursos presupuestarios y los ex­
cedentes de la misión. Para conservar 
siempre esa visión y la misión de la 
iglesia en su mente y en su corazón, 
debe participar como mínimo en una 
campaña de evangelización por año. 4
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'Un dan nuiy

“No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles”(Heb. 13:2).

¿ primer lugar, mi expresión de 
Ih*  gratitud y de alegría porque Dios 

nos llamó a participar del minis­
terio. Nuestra misión ha consistido en 
desafiar y animar a las damas para que 
participen en la obra asignada por el Se­
ñor, para salvación de la gente sincera. 
En segundo lugar, siento que debo agra­
decer la hospitalidad de la que he sido 
objeto por parte de las esposas de los 
pastores y los ancianos de las iglesias 
que he visitado. Estas queridas herma­
nas me han dispensado mucho cariño y 
me han brindado mucha amistad mien­
tras estaba lejos de mi hogar.

"El Señor tiene una obra para las 
mujeres, así como la tiene para los 
hombres". Hemos oído y repetido mu­
chas veces esta declaración inspirada. 
Reconocemos la gran obra que están 
efectuando las mujeres en las iglesias, 
al disfrutar y aprovechar cada oportu­
nidad de actuar en nombre de Jesús. 
Pero todavía hay muchas hermanas 
que dicen: "Soy muy tímida, ¿qué pue­
do hacer?"

No podemos perder las oportunida­
des que se nos presentan de involucrar­
nos y participar de los privilegios que 
recibimos si somos mujeres activas; pe­
ro tampoco podemos imponer ciertas 
actividades a la gente que encuentra di­
ficultades para llevarlas a cabo. Hemos 
recibido determinados dones, y los de­
bemos desarrollar. A algunas hermanas 
les gusta trabajar con los niños, y han 
sido de gran ayuda en esa área; otras ac­
túan en el campo de la música: tocan 
algún instrumento o cantan; otras tie­
nen el don de dar estudios bíblicos. Pe­
ro he conocido hermanas que se han 
destacado como excelentes anfitrionas, 
que han recibido gente en sus casas u 
organizaron comidas comunitarias en 

la iglesia. Esto nos lleva a esbozar algu­
nas consideraciones oportunas.

La hospitalidad en la Biblia
La Biblia destaca el concepto de la 

hospitalidad, en el Antiguo Testamento, 
manifestado en el cuidado proporciona­
do a los pobres y en las conocidas histo­
rias de Abraham y Lot quienes, sin saber­
lo, hospedaron ángeles en sus hogares. 
El Nuevo Testamento también recuerda 
este tema, al mencionar que los cristia­
nos recibían en sus casas a los nuevos 
conversos y a los extranjeros, y les daban 
abrigo y protección.

Son preciosas las promesas presenta­
das a la gente que practica la hospitali­
dad. Cristo enseñó a sus seguidores que 
el hecho de compartir es fundamental 
para la vida. Nos dio orientación en 
cuanto a la lista de invitados: "Cuando 
hagas comida o cena, no llames a tus 
amigos, ni a tus hermanos, ni a tus pa­
rientes, ni a vecinos ricos; no sea que 
ellos a su vez te vuelvan a convidar, y 
seas recompensado" (Luc. 14:12).

Es importante satisfacer las necesi­
dades sociales de las personas. Necesi­
tan sentirse animadas, aceptadas, com­
prendidas y amadas; eso incluye, tam­
bién, a nuestros hermanos, especial­
mente a los que son nuevos en la fe. 
¿Por qué no invitar con más frecuencia a 
la gente a nuestra casa, para compartir 
una comida?

Una diferencia
Hay una gran diferencia entre hospe­

dar a alguien y sei hospitalario. 1 lospe- 
dar es una actividad en la cual se recibe a 
la persona invitada de manera formal. 
Generalmente, es un gesto sot ial que re­
quiere una casa impecable, una mesa 
arreglada al estilo profesional y una co­

mida perfecta, entre otros detalles forma­
les. Algunas veces, sus motivos se arrai­
gan en el egoísmo, con el deseo de im­
presionar a alguien con lo que somos ca­
paces de hacer.

Por su parte, la hospitalidad le da el 
primer lugar al invitado y lo valoriza co­
mo persona. En la práctica de la hospita­
lidad, todo lo que ofrecemos se hace con 
el fin de atender las necesidades de esa 
persona, y tenemos como referencia la 
Palabra de Dios. El Señor nos asegura 
que, por medio de su gracia, podemos 
atender las necesidades de los demás, 
confiados en que él suplirá lo que falte. 
Debemos invitar a la gente a venir a nues­
tro hogar, para que disfrute del calor y la 
amistad de un círculo familiar.

Algo para recordar
Cuando invite a alguien a una comi­

da en su casa, planifique el menú antes 
de ir al supermercado. De este modo, 
comprará todo lo que va a necesitar, sin 
los apuros de última hora. No tenga en 
mente preparar platos complicados, sino 
sencillos y sabrosos. De esta manera, no 
se cansará en su preparación y sus invita­
dos no se sentirán en la obligación de re­
tribuir con algo que esté más allá de sus 
posibilidades.

No invite sólo a sus amigos; hay mu- 
chas otras personas que necesitan de su 
actitud fraterna. Están las que se sienten 
despreciadas, las que no le pueden retri­
buir la invitación, las que no son popula­
res o las que nunca recibirán la invitación 
de parte de nadie; y usted va a encontrar 
a toda esta gente en la iglesia.

Que el Señor nos inspire y nos moti­
ve a fin de poner en práctica la hospitali­
dad cristiana, para que los invitados lie 
guen a ser nuestros amigos, y los amigos 
se conviertan en nuestros hermanos. A
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Moisés Mattos

Secretario de la Asociación de Río 
Crande del Sur, Rep. del Brasil.

Aunque se mantiene firme en su propósito de no 
hacer concesiones en lo que a doctrina se refiere, el 

adventismo se mantiene abierto al diálogo con otras 
denominaciones.

T
^oda persona que ha entrado en 
contacto con la literatura adven­
tista sabe que, como consecuen­
cia de su tradición doctrinaria históri­

ca, la iglesia no aprueba los intentos 
de unión religiosa en el molde del 
ecumenismo moderno.

Unos cuantos textos de Elena de 
White, la escritora cuya producción li­
teraria es la más leída por los adven­
tistas después de la Biblia, son sufi­
cientes para convencer a cualquiera 
acerca de esta posición. Son éstos:

"Los papistas, los protestantes y 
los mundanos aceptarán igualmente 
la forma de la piedad sin el poder de 
ella, y verán en esta unión un gran 
movimiento para la conversión del 
mundo y el comienzo del milenio tan 
largamente esperado".'

"Merced a los dos errores capitales: 
el de la inmortalidad del alma y el de 
la santidad del domingo, Satanás 
prenderá a los hombres en sus redes"2

"Muchos consideran la gran di­
versidad de creencias en las iglesias 
protestantes como prueba terminan­
te de que nunca se procurará asegu­
rar una uniformidad forzada. Pero 
desde hace años se viene notando en­
tre las iglesias protestantes un pode­
roso y creciente sentimiento en favor 
de una unión basada en puntos co­
munes de doctrina. Para asegurar tal 
unión, debe necesariamente evitarse 
toda discusión de asuntos en los cua­
les no todos están de acuerdo, por 
importantes que sean desde el punto 
de vista bíblico" ’

"[...] formará una coalición con el 
hombre de pecado, y la iglesia y el 
mundo estarán en una corrupta armo­
nía"4

Del análisis de estos pocos textos 
de esta escritora adventista deducimos 
algunos puntos acerca del tema que 
estamos desarrollando. Aunque Elena 
de White no use la palabra "ecumenis­
mo" que hoy conocemos, usa, en 
cambio, la palabra "unión" para refe­
rirse a una gran reunión ecuménica tal 
como la vemos en nuestros días. Para 
ella, el ecumenismo, o la unión, eran 
conceptos contrarios a la Palabra de 
Dios, porque se fundan sobre doctri­
nas que no tienen base bíblica. El fun­
damento de esa unión de iglesias no 
necesariamente abarca todas las doc­
trinas, sino sólo dos: la inmortalidad 
del alma y la santificación del domin­
go, con todas las implicaciones teoló­
gicas que derivan de ellas.

La unión será amplia, e implicará 
al mundo religioso en su totalidad; ya 
sea por la santificación del primer día 
de la semana, o por medio del espiri­
tismo y su creencia en la inmortalidad 
del alma (que puede abarcar religio­
nes cristianas y no cristianas). Esa 
"unión" tendrá una cabeza, y los de­
más seguirán sus postulados. Tal 
unión traerá, como consecuencia, la 
unión de las religiones con el Estado, 
con las consiguientes restricciones a la 
libertad religiosa. Para la Hna. White, 
el movimiento ecuménico tendrá dos 
objetivos básicos: una supuesta con­
versión del mundo y el comienzo, en 

el mundo, de un milenio de paz. Ese 
movimiento tendrá apariencia de pie­
dad, pero, en la práctica, negará su efi­
cacia. Será peor; aparentemente, será 
un movimiento en pro del bien de la 
humanidad, pero su esencia no será 
divina.

Participación adventista
¿Participan los adventistas del mo­

vimiento ecuménico? Es una buena 
pregunta, en un momento de plurali­
dad religiosa y falta de compromiso. 
La respuesta puede ser sí o no, con 
ciertas explicaciones: si decimos que 
sí, todo dependerá del aspecto del 
movimiento ecuménico sobre el que 
estemos hablando. Por ejemplo, 
cuando el ecumenismo defiende la li­
bertad religiosa y los derechos huma­
nos, cuando combate los abusos del 
racismo o proporciona ayuda buro­
crática para la entrada de misioneros 
en lugares no alcanzados aún por el 
evangelio, no podemos ignorar su la­
do positivo. Aun así, en esos casos, re­
comendamos cautela, para no incurrir 
en una negación de la verdadera fe.

La Junta Directiva de la Asociación 
General de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día nunca tomó un voto con 
respecto a su relación con el movi­
miento ecuménico actual; lo que la 
iglesia ha hecho fue aclarar que no 
forma pane del movimiento ecuméni­
co, en el sentido de ser miembro del 
Consejo Mundial de Iglesias, ni com­
parte sus objetivos básicos. La Iglesia 
Adventista se relaciona con el Consejo 
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Mundial de Iglesias en calidad de or­
ganización observadora; es decir, es 
una organización que se mantiene in­
formada acerca de las tendencias y el 
desarrollo del movimiento.15

Para nuestra iglesia, no es aconse­
jable ser miembro de esa organiza­
ción, porque en los escritos de Elena 
de White se advierte que un movi­
miento de unión de iglesias en el 
tiempo del fin sería pernicioso, y no 
correspondería a las expectativas de 
Dios y su Palabra. Aunque no se debe 
ser dogmático al respecto, el actual 
movimiento de unión parece repre­
sentar el comienzo de la gran confe­
deración del mal que se manifestará 
en el fin de los tiempos, que le im­
pondrá a la humanidad un falso día 
de reposo, con la colaboración de las 
leyes del Estado.

Posibilidades de diálogo
El teólogo adventista Mario Velo- 

so resume la posición de la iglesia en 
los siguientes términos:

"Los adventistas nunca nos opu­
simos a la verdadera unidad cristia­
na [...] Pero entendemos que el mo­
vimiento ecuménico no significa 
una unión basada en las doctrinas 
bíblicas, sino en la apostasía a la que 
se refiere Apocalipsis 13. Los que 
forman parte de esa unidad se apar­
tan cada vez más de las enseñanzas 
de las Sagradas Escrituras [...] La 
Iglesia Adventista no es miembro del 
Concilio Mundial de Iglesias ni se ha 
integrado en forma directa en el mo­
vimiento ecuménico. Insistimos en 
que esto no ocurre porque la iglesia 
se oponga a la unidad del cristianis­
mo (...) Esto no impide tampoco 
que, en alguna oportunidad, un ad­
ventista participe como 'observador 
en algunas de las reuniones del Con­
cilio Mundial de Iglesias; en ningún 
momento, sin embargo, como repre­
sentante oficial de la Iglesia Adven­
tista. También ha habido encuentros 
entre dirigentes del Concilio Mun 
dial de Iglesias y teólogos adventis­
tas, con el propósito de estudiar de­
terminados puntos de doctrina. La 
Iglesia Adventista está siempre inte­
resada en aclarar las doctrinas, y lo­
do lo que pueda hacer en este senti­
do se hará, frente a cualquier clase 
de público: esto no significa adoptar 
las doctrinas o las enseñanzas de los 

grupos con los cuales estudia las Sa­
gradas Escrituras".* * * * s 6
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El gran problema del movimiento 
ecuménico, en las circunstancias ac­
tuales, es precisamente su falta de 
compromiso con las verdades básicas 
del cristianismo. Además, tiende, en 
un sistema de concesiones mutuas, a 
distorsionar "la fe que una vez le fue 
entregada a los santos". La religión 
verdadera no es una mercadería, de la 
que sea posible desprenderse para in­
tentar conseguir una unidad eclesiás­
tica que, en la práctica, se pueda con­
vertir en algo meramente convencio­
nal, por no existir la preocupación de 
elaborar un cuerpo de doctrinas que 
armonice con las enseñanzas básicas 
de la Palabra de Dios.

Podemos decir que la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día rechaza esa 
clase de unidad, pero acepta unirse 
con los que hacen de la verdad bíblica 
la base de su fe y de su práctica; eso no 
debe excluir el diálogo respetuoso y 
esclarecedor con cualquier persona o 
grupo religioso. Además, la misma 
Hna. White instruyó a los pastores ad­
ventistas para que se acerquen, para 
que conversen sobre temas de fe y 
doctrina, con los pastores de otras de­
nominaciones. Esa aproximación ser­
viría para eliminar dudas y prejuicios 
con respecto al adventismo. Éste es su 
consejo:

"Nuestros pastores han de hacer 
suya la obra especial de trabajar por 
los ministros. No han de entrar en po­
lémica con ellos, sino que, con su Bi­
blia en la mano, han de instarlos a es­
tudiar la Palabra. Si esto se hace, hay 
muchos pastores que ahora predican 
el error, que predicarán la verdad para 
este tiempo (...) Tal vez tengáis oca­
sión de hablar en otras iglesias. Al 
aprovechar esas oportunidades, recor­
dad las palabras del Salvador: 'Sed, 
pues, prudentes como serpientes, y 
sencillos como palomas'(Mat. 10:16). 
No estimuléis la malignidad del ene­
migo pronunciando declaraciones de­
nunciatorias. De esa forma, cerraríais 
las puertas a la entrada de la verdad".7

Es interesante observar que Elena 
de White no sólo recomendó trabajar 
por los que no son adventistas, sino 
también avaló, con reservas, el hecho 
de que los oradores adventistas predi­
caran en otras iglesias. En circunstan­
cias diferentes, estimuló la participa­

ción y la cooperación de los adventis­
tas en la Unión de Damas Cristianas 
en pro de la Temperancia, una organi­
zación protestante considerada, por 
algunos en esa época, como parte de 
la Babilonia espiritual.8

La Iglesia Adventista cree que se la 
estableció para que predique el evan­
gelio eterno "a toda nación, tribu, len­
gua y pueblo" (Apoc. 14:6). Eso inclu­
ye predicar, enseñar, conversar y expli­
car las creencias, sin hacer concesio­
nes que rebasen los límites señalados 
por las Escrituras. El hecho de que un 
dirigente adventista participe del ho­
menaje a un líder de otra denomina­
ción, o de que un coro adventista can­
te en alguna actividad religiosa no ad­
ventista, no debe ser interpretado co­
mo que se está participando de algún 
movimiento ecuménico.

Una historia que oí hace algún 
tiempo nos enseña una lección opor­
tuna: Un cristiano y un espiritista de­
batieron una noche entera acerca de 
sus convicciones religiosas. Al día si­
guiente, el espiritista comentó esta 
conversación con un familiar y la re­
sumió de la siguiente manera: "Él no 
concuerda para nada conmigo, pero 
me ama como persona". Amar a los 
que no son de nuestra fe no significa 
concordar con ellos ni aceptar sus 
creencias; pero, al respetarlos, pode­
mos compartir con ellos nuestras 
creencias de manera amorosa, gentil y 
cristiana, jk
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Marcio Dias Guarda

Redactor de libros y director de 
medios digitales de la Casa 
Publicadora Brasileira.

Un moderno proyecto que enriquecerá su tarea en este Año de 
la Evangelización Mundial.

Tre& piuitas 
y un plan

sólo en geometría "tres 
/V ípuntos determinan un plano 
/ W (una superficie)". Preservar la 

verdad, darle participación a la iglesia, 
comunicar el evangelio: por medio de 
cada uno de esos puntos pasan nume­
rosas líneas que nos pueden llevar a 
los más diferentes proyectos. Pero el 
asunto es trazar un plan que abarque 
todos esos objetivos en forma equili­
brada y segura, y que sea capaz de 
"darle participación a los que no par­
ticipan, para alcanzar a los que no 
han sido alcanzados"

La preservación de la verdad
La Iglesia Adventista posee una ri­

ca herencia de verdades bíblicas, reci­
bidas de la iglesia cristiana a lo largo 
de la historia, o desarrolladas como 
consecuencia de un intenso estudio 
de la Biblia y de ferviente oración. En 

1980, ese conjunto de doctrinas se sis­
tematizó en las así llamadas "27 
creencias fundamentales".

El paso siguiente fue la publica­
ción del libro En esto creemos, cuyo 
contenido es la explicación de esas 
creencias fundamentales, a partir de la 
contribución de 194 pastores, teólo­
gos y líderes adventistas de todo el 
mundo. Con sencillez, positivamente, 
con la Biblia como único fundamen­
to, se exponen los principales puntos 
de la verdad bíblica de una manera 
que todos los adventistas deberían co­
nocer muy bien.

Todo este proyecto, sin embargo, 
tiene poco valor práctico, a no ser que 
cada cual conozca esas doctrinas y las 
incorpore en su vida diaria para que 
ellas, efectivamente, alcancen su pro­
pósito, que es llevar a la gente a una
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relación más profunda con Cristo.
Conviene recordar que cada año 

estamos recibiendo millares de con­
versos, para quienes un buen conoci­
miento de las doctrinas puede signifi­
car mucho en lo que se refiere a afir­
marse en la fe y a la prevención de la 
apostasía.

La participación de la iglesia
De acuerdo con las estadísticas 

oficiales, el 80% de los miembros de 
nuestras iglesias no participan de nin­
guna clase de proyecto misionero. Eso 
no es bueno para la experiencia de la 
gente ni para la iglesia, que no puede, 
de este modo, contar con todo su con­
tingente.

A la gente, en general, le atrae los 
planes sencillos, claros, actuales y que 
requieren una participación determi­
nada en términos de amplitud y tiem­
po. Siempre me llamó la atención la 
imbatible popularidad de los folletos 
en nuestro medio. Distribuir folletos 
es un método que tiene todas las cua­
lidades que ya hemos mencionado. 
Hoy, es posible que un CD con soni­
do, imagen, movimiento y capacidad 
de interacción con el usuario sea una 
forma de alcanzar los mismos objeti­
vos y que, además, despertaría un in­
terés mayor y aumentaría el nivel de 
retención del mensaje por parte del 
interesado.

La comunicación del evangelio
Es el último de los tres puntos que 

hemos mencionado, pero no el me­
nos importante; por el contrario, la 
comunicación del evangelio al mun­
do es nuestra misión. Llevar a cabo 
esa tarea con prontitud, éxito y pro­
fundidad es lo que más deseamos, ¿o 
no? Esa actividad, mientras tanto, no 
se puede llevar a cabo sin la participa­
ción de la iglesia y sin fundamentar­
nos en la verdad; de ahí la necesidad 
de un plan que reúna los tres puntos 
que hemos mencionado.

De acuerdo con el plan de la Aso­
ciación General, el año 2004 es el 
"Año de la Evangelización Mundial*  
Se realizará mucho trabajo en el terri­
torio de la División Sudamericana 
(DSA), teniendo en vista este proyec­

to. Pero la herramienta que ha escogi­
do especialmente la Asociación Mi­
nisterial para conseguir la participa­
ción de la iglesia en este movimiento, 
que tiende a la consolidación de la 
verdad y a la comunicación producti­
va del evangelio, es el CD-ROM titula­
do "En esto creemos - Manual de estu­
dio y evangelización".

La DSA, con el apoyo de las unio­
nes y los campos locales, está subven­
cionando once mil ejemplares de este 
Manual, integrado por una edición es­
pecial del libro En esto creemos y del 
CD-ROM mencionado, para que to­
dos los pastores y los obreros volunta­
rios tengan acceso a este material, y 
puedan utilizarlo en campañas de 
evangelización, Grupos pequeños, cla­
ses bíblicas, otros proyectos evangéli­
cos y como refuerzo doctrinario du­
rante el año 2004.

Contenido
El CD-ROM En esto creemos con­

tiene:
27 presentaciones en Power pointr 

Corresponden a las doctrinas funda­
mentales. Son más de ochocientas 
diapositivas con frases explicativas y 
hermosas ilustraciones visuales. Las 
explicaciones y las enseñanzas se ba­
san en el libro En esto creemos, que 
contiene el conjunto de doctrinas 
aprobado por la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día.

27 estudios bíblicos: Hay varias se­
ries de estudios bíblicos que, segura­
mente, usted aprecia y usa algunas de 
ellas. Pero esta nueva serie se diferen­
cia de las otras en que sigue el orden 
de los temas del libro En esto creemos y 
trata todos los asuntos con equilibrio, 
sencillez y profundidad, al utilizar 
textos bíblicos claros e incontroverti­
bles; y, además, es breve. Cada estudio 
tiene sólo diez preguntas o tópicos. 
Con esos estudios bíblicos, usted pre­
parará a los catecúmenos de acuerdo 
con el plan adventista de doctrinas bí­
blicas.

27 bosquejos o resúmenes: No im­
porta qué nombre les quiera dar, esos 
"esqueletos*  pueden ser sumamente 
útiles para la persona que da el estu­
dio, porque en una sola página apare­

ce toda la estructura de cada tema y de 
qué manera las diferentes partes se re­
lacionan entre sí.

27 comentarios adicionales: Cier­
tos teólogos y unos cuantos consagra­
dos pastores advenfistas relatan cómo 
determinadas doctrinas ejercieron in­
fluencia sobre sus vidas. De ese mate­
rial se pueden extraer frases, historias 
o ideas para enriquecer la presenta­
ción.

El libro En esto creemos: Todo el 
texto, con la misma paginación del 
material impreso, está disponible pa­
ra su estudio e investigación en este 
CD-ROM.

Sermón: Este sermón ha sido pre­
parado por el Dr. Alberto Timm, pas­
tor, teólogo y director del Centro Whi­
te del Brasil. Aparece en el programa 
denominado Word, listo para ser im­
preso. La idea es que ese sermón se 
predique un sábado o dos antes del 
comienzo del ciclo de estudios bíbli­
cos o de la serie de evangelización, pa­
ra mofivar a la iglesia y dar informa­
ción sobre los objetivos del plan.

Cartel: Tiene espacios para com­
pletar la dirección y el horario de las 
reuniones. Después de colocar los da­
tos solicitados, se pueden sacar todas 
las copias que se necesiten, para infor­
mar acerca de las reuniones.

Certificado: Tiene espacio para 
completar el nombre de la persona 
que lo recibirá, y se entregará a cada 
uno de los que asistió a la mayor par­
te de las reuniones.

Instrucciones adicionales: Toda la 
instrucción que se necesita para usar 
correctamente este CD-ROM, titula­
do En esto creemos, aparece en el mis­
mo CD.

Éste es, entonces, el plan moder­
no, eficiente y sencillo que pasa por 
los tres puntos: preservar la verdad, 
conseguir la participación de los 
miembros de las iglesias y comunicar 
el evangelio. Sólo queda llevarlo a la 
práctica, con todas las posibilidades 
que ofrece, contando, naturalmente, 
con la bendición de Dios y la direc­
ción del Espíritu Santo. A
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Alberto R.Timm

Doctor en Teología. Profesor de 
Teología Histórica en el Centro 
Universitario Adventista de Sao Paulo 
y director del Centro de 
Investigaciones White en Ingeniero
Coelho, Sao Paulo, Rep. del Brasil.

‘Elena de afilíe
Segunda parte de la conferencia presentada ante las Asambleas de Teología de la 
Asociación Ceneral, celebradas, respectivamente, en Crecía y Turquía los días 20 

de abril y 7 de mayo del año 2002, y en la Primera Conferencia Internacional 
sobre Elena de White e Historia Adventista, llevada a cabo en Battle Creek, 

Michigan, Estados Unidos, del 15 al 19 de mayo de 2002.
continuar con lo que está- 

J^CAamos argumentando en el 
ffl número anterior, pasaremos a 

analizar algunas preguntas funda­
mentales, que merecen ser considera­
das con más seriedad, sobre la mane­
ra en que la iglesia trata o debe tratar 
el ministerio profético de Elena de 
White.

Una evaluación del desarrollo his­
tórico mencionado anteriormente 
nos ayudará a comprender los desa­
fíos básicos con los que la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día se enfrenta 
hoy, con respecto a la comprensión 
del ministerio profético de Elena de 
White. La unidad doctrinal y eclesiás­
tica de la iglesia enfrenta un desafío, 
como ya lo dijimos, a causa de los es­
tudios histórico-críticos sobre Elena 
de White, una nueva lectura de sus es­

critos sobre la base de la tradición ad­
ventista inicial y una globalización 
mundial de estos dos aspectos. Para 
enfrentar esos desafíos, los adventis­
tas necesitan definir con más exacti­
tud su posición acerca de Elena de 
White y su función dentro del surgi­
miento y la conducción de la denomi­
nación. Hay, por lo menos, tres pre­
guntas básicas que deberíamos consi­
derar antes de pasar al ámbito de las 
estrategias prácticas.

1. La creencia en el don profético de 
Elena de White, ¿es algo opcional o es 
un requisito fundamental para los ad­
ventistas contemporáneos? La acepta­
ción del don profético de Elena de 
White se convirtió, desde comienzos 
de la década de los setenta, en uno de 
los asuntos más controvertidos del 
adventismo. Oficialmente, la iglesia
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acepta la decimoséptima declaración 
de las 27 creencias fundamentales, que 
afirma lo siguiente: "Uno de los do­
nes del Espíritu Santo es el de profe­
cía. Este don es uno de los que identi­
fica a la iglesia remanente, y se mani­
festó en el ministerio de Elena de 
White. Como mensajera del Señor, 
sus escritos son una continua y auto­
rizada fuente de verdad que propor­
ciona consuelo, orientación, instruc­
ción y corrección a la iglesia. Estos es­
critos, también, ponen de relieve que 
la Biblia es la norma por la cual se de­
be probar toda enseñanza y experien­
cia (Joel 2:28, 29; Hech. 2:14-21; Heb. 
1:1-3; Apoc. 12:17; 19:19)"?

Pero, en la práctica, no todos los 
miembros y los pastores aceptan ple­
namente el contenido de esta afirma­
ción. Algunos adventistas llegan, in­
cluso, a argumentar que podemos 
usar los escritos de Elena de White pa­
ra obtener ánimo espiritual, pero no 
para establecer verdades doctrinarias. 
Con eso, se cuestiona la afirmación de 
que "sus escritos son una continua y 
autorizada fuente de verdad", lo que 
significa que "no fueron dados para 
ocupar el lugar de la Biblia", sino sólo 
para proporcionar "una comprensión 
más clara de ella".2

Por un lado, si reconocemos que 
el cristianismo se encuentra dividido 
respecto de la interpretación de las Es­
crituras, y que el don profético de Ele­
na de White es uno de los que más 
propenden a la unidad del mensaje 
adventista (Efe. 4:11-14), entonces te­
nemos que admitir, también, que la 
negación de este don expone a la igle­
sia al mismo pluralismo que ha des­
truido la identidad doctrinaria de 
otras denominaciones. Por otra parte, 
si consideramos que el don profético 
de Elena de White es una prueba de 
discipulado para la iglesia y comenza­
mos a eliminar de la lista de miem­
bros a lodos los que, sencillamente, 
no aceptan plenamente este don, esta­
remos haciendo algo que va más allá 
de lo que sanciona la misma Elena de 
White.

Al hablar acerca de algunos grupos 
de nuevos creyentes, ella afirmó, en 

1862: "Algunos, se me mostró, pue­
den recibir las visiones publicadas y 
juzgan el árbol por sus frutos. Otros 
son como el dubitativo Tomás: no 
pueden creer en los Testimonios publi­
cados ni recibir la evidencia que otros 
les dan; necesitan ver y recibir la evi­
dencia por sí mismos. A los tales no se 
los debe poner a un costado, sino que 
se debe ejercer con ellos mucha pa­
ciencia y amor fraternal, hasta que en­
cuentren su lugar y se decidan en pro 
o en contra. Si combaten las visiones 
acerca de las cuales no tienen conoci­
miento; si llevan su oposición hasta el 
punto de oponerse a algo acerca de lo 
cual no tienen experiencia y se ofen­
den cuando los que creen que las vi­
siones son de Dios se refieren a ellas 
en las reuniones, pero, no obstante, se 
consuelan con las instrucciones que 
proporcionan las visiones, la iglesia 
debe saber que no están en lo recto. El 
pueblo de Dios no se debe rebajar, ni 
someter ni poner su libertad a dispo­
sición de esos descontentos. Dios ha 
puesto los dones en la iglesia para que 
ella se beneficie con ellos; y cuando 
profesos creyentes en la verdad se 
oponen a estos dones, las almas están 
en peligro debido a la influencia de 
ellos, y ya es tiempo de trabajar con 
ellos, para que los débiles no se des­
víen por su influencia*?

Podemos concluir, a partir de esta 
declaración, que un miembro de igle­
sia que todavía no ha aceptado plena­
mente el don profético de Elena de 
White no debe ser eliminado, a me­
nos que su influencia negativa esté in­
duciendo a otros a oponerse al don o 
a criticarlo?

2. ¿Debería la iglesia permitir el 
bautismo de gente que no acepta el don 
profético de Elena de White, o recibir­
los como miembros? Es un asunto muy 
importante, porque la forma en que 
está ingresando la gente en la iglesia 
de hoy determinará, en gran medida, 
el nivel de compromiso de las futuras 
generaciones de adventistas. Una vez 
más, nos encontramos aquí con una 
seria tensión entre la posición oficial 
de la iglesia y algunas prácticas no ofi­
ciales.

Oficialmente, además de la decla­
ración mencionada, tenemos también 
la octava pregunta del voto bautismal: 
"¿Acepta usted la enseñanza bíblica 
de los dones espirituales, y cree que el 
don de profecía es una de las caracte­
rísticas de la iglesia remanente?* 5 El 
Manual de la iglesia advierte que todos 
los candidatos al bautismo deben ser 
instruidos cabalmente, antes del bau­
tismo, en todos los temas comprendi­
dos por el voto bautismal;6 pero es 
digno de notar que esa pregunta no 
menciona explícitamente el nombre 
de Elena G. de White.

Por otra parte, en la práctica existe, 
en algunos lugares, una fuerte tenden­
cia a bautizar a gente que sólo profesa 
una relación subjetiva con Cristo, sin 
preocuparse por cerciorarse de si real­
mente acepta el voto bautismal que 
incluye el don de profecía. Por consi­
guiente, hoy está entrando en la igle­
sia mucha gente sin ningún compro­
miso con la creencia adventista en es­
te don y, a veces, sin siquiera tener no­
ticias al respecto. La actual generación 
de adventistas puede, incluso, no sen­
tir el pleno impacto de esa tendencia 
al no compromiso, porque todavía 
hay gente empeñada en proporcionar 
equilibrio al respecto. Pero si la iglesia 
acepta conscientemente como miem­
bros a gente que no confía en el don 
de profecía, enfrentará, tarde o tem­
prano, una gran crisis interna en 
cuanto a esta cuestión tan importante.

Algunas declaraciones esclarece- 
doras acerca de la familiaridad pre­
bautismal con el don profético de Ele­
na de White se pueden encontrar en 
los escritos de Francis M. Wilcox, 
Francis D. Nichol y Arthur L. White. 
Uno de los primeros encargados del 
Patrimonio White, F. M. Wilcox, escri­
bió lo siguiente: "Puesto que las labo­
res de la Sra. Elena de White incursio- 
naron en forma tan amplia en la pro­
moción del movimiento de la segun­
da venida de Cristo, se debe instruir a 
los candidatos a convertirse en miem­
bros de la iglesia en cuanto al ministe­
rio divino al que se la llamó, y acerca 
de la influencia de sus labores y sus 
escritos a través de los años. Se les de­
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be dar la oportunidad de leer sus 
obras ya publicadas. Si a los candida­
tos se les proporcionan esas instruc­
ciones, sólo surgirán pocas dudas en 
cuanto a que la fe en la doctrina de 
los dones espirituales es una prueba 
para los miembros de la iglesia.

"Si, como resultado de esta inves­
tigación, alguien que piensa ser 
miembro de la iglesia llegara a tener 
firmes convicciones en contra de esta 
doctrina, no deseará naturalmente 
unir sus intereses con una iglesia que 
la tiene como parte de su fe religiosa. 
De todos modos, se lo debe animar a 
esperar hasta que haya tenido tiempo 
y deseos de estudiar este tema en for­
ma más madura".* 1 2 * 4 * * 7
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Humana (Sáo Paulo, SP: Vida Nova, 1989), pp. 3- 
46.

F. D. Nichol, editor del Comentario 
bíblico adventista, expresa lo siguiente: 
"Ahora bien; si hay que postergar el 
bautismo de alguien hasta que com­
prenda y acepte a la Sra. White, ¿signi­
ficaría eso que deberíamos eliminar­
la, si más tarde su fe se vuelve confu­
sa y no cree más en ella? Creemos que 
no. Cuando aceptamos a alguien en 
el seno de la iglesia, lo consideramos, 
a partir de entonces, como parte de la 
comunión de los creyentes y asumi­
mos una gran responsabilidad por su 
alma. Si algún miembro de iglesia va­
cila en algún punto de fe, deberíamos 
tratar de ayudarlo a llegar de nuevo a 
la plenitud de la fe y deberíamos se­
guir esforzándonos por ayudarlo 
mientras haya esperanza. Pero si se 
desarrolla la discordia y la división, 
como ocurre a veces, eso puede gene­
rar una nueva situación que podría 
exigir, finalmente, la exclusión de esa 
persona para proteger la paz y la esta­
bilidad de la iglesia".8

Y Arthur L. White, secretario del 
Patrimonio White por más de cuaren­
ta años, añade que "la creencia en el 
espíritu de profecía se considera, nor­
malmente, una prueba para aceptar a 
los nuevos miembros de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día, pero no una 
prueba de discipulado, en el sentido 
de que no eliminamos de los registros 
a los que, por alguna razón, han per­
dido su confianza en el espíritu de 
profecía, a menos que esa persona, 

por su actitud, se vuelva agresiva y 
perturbe a la iglesia de la cual es 
miembro".9

Se podrían evitar muchas crisis in­
ternas si la iglesia tomara más en se­
rio el consejo que encontramos en es­
tas declaraciones.

3. ¿Qué podría hacer la iglesia pa­
ra reducir, entre sus miembros, el efec­
to negativo de la lectura distorsionada 
de los escritos de Elena de White? Ade­
más del problema de la incredulidad 
con respecto al don profético de Ele­
na de White, la iglesia enfrenta, hoy, 
fuertes vientos de lecturas equivoca­
das de sus escritos e interpretaciones 
erróneas respecto de sus enseñanzas. 
A los ministerios independientes no 
les cuesta mucho intentar imponerle 
a la iglesia sus interpretaciones parti­
culares de esos escritos, como si fue­
ran pruebas de discipulado. A los que 
están de acuerdo con sus interpreta­
ciones los consideran parücipantes 
del así llamado "adventismo históri­
co", pero, a los que no están de acuer­
do, los consideran apóstatas de la fe 
adventista. Además, mucha gente im­
buida de suficiencia propia ha sacado 
a relucir un vasto espectro de otras in­
terpretaciones inaceptables de esos 
escritos. Esas interpretaciones se han 
difundido oralmente, en publicacio­
nes particulares y en material fotoco- 
piado, y hasta por Internet.

Aparte de la lengua inglesa, la de­
nominación todavía no se ha preocu­
pado mucho en establecer, en otros 
idiomas, una red seria de respuestas 
convincentes a esos desafíos. En mu­
chos casos, las distorsiones de los es­
critos de Elena de White llegan mu­
cho antes que las interpretaciones co­
rrectas y equilibradas. Eso ocurre, es­
pecialmente, en los lugares del mun­
do en los que la confianza en Elena 
de White no es fuerte, o donde hay 
falta de recursos financieros para pa­
trocinar buenas traducciones de esas 
respuestas. Cuando las interpretacio­
nes erróneas llegan antes que las co­
rrectas, la iglesia está en peligro. Algu­
nos estudios han demostrado que los 
que llegan primero con sus conceptos 
tienen más oportunidad de conservar 

ideológicamente a la persona junto a 
ellos, que los que llegan después.10

La iglesia, en todo el mundo, es­
pera respuestas convincentes a los 
grandes desafíos de nuestros días. Las 
respuestas homiléticas a las preguntas 
eruditas no siempre dan los resulta­
dos que se esperan. Más que nunca, 
necesitamos el discernimiento del Es­
píritu Santo (1 Cor. 12:10) para ade­
lantarnos a los cuestionamientos que 
surgirán y para defender a la gente de 
ellos, sin que, de ese modo, nos anti­
cipemos a las crisis ni popularicemos 
el error. Los miembros de nuestras 
iglesias desean conocer exactamente 
lo que creemos y cuál es nuestra posi­
ción. (Continuará). A
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Aunque nunca llegue a ser totalmente perfecto aquí, en la tierra, el cristiano 
cuenta con la obra todopoderosa del Espíritu Santo para crecer y desarrollar la 

madurez espiritual.

X
a Biblia enseña que el verdadero 
cristiano debe crecer en la gracia 
y en la semejanza a Jesucristo. 
Siempre tiene hambre y sed de justi­

cia. Busca con fervor la santidad. La re­
petida exhortación de las Escrituras re­
lativa a la perfección del creyente no 
es una experiencia que esté fuera del 
alcance de aquéllos a quienes se dirige 
la Palabra: debe ser posible, dentro de 
la estructura de la vida cristiana aquí, 
en la tierra. Si así no fuera, no habría 
razón para que los escritores bíblicos 

insistieran en el asunto. Es bueno re­
cordar que esa exhortación se aplica a 
los creyentes de todas las épocas.

El único significado válido para 
las palabras * perfecto" y "perfec­
ción" es el que le otorga la Biblia. 
Por lo tanto, es imperativo que estu­
diemos el asunto tratando de captar, 
en la mayor medida posible, el signi­
ficado y el uso que la Biblia asigna a 
la perfección, para evitar, de este 
modo, las interpretaciones arbitra­
rias y personales.
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Una revista para pastores

Téleios

La palabra griega más importante 
que ha sido traducida como "perfec­
to", en el Nuevo Testamento, es té­
leios. Deriva del sustantivo telos, que 
generalmente se traduce como "blan­
co", "meta", "propósito", "fin", y casi 
invariablemente describe el logro de 
la madurez espiritual, una creciente 
estabilidad cristiana y un inconmovi­
ble sometimiento al Dios vivo.

Pablo emplea esa palabra cada vez 
que se refiere a un cristiano perfecto o 
maduro, en contraste con los que 
continúan siendo bebés espirituales. 
"Hermanos, no seáis niños en el mo­
do de pensar, sino sed niños en la ma­
licia, pero maduros (téleios) en el mo­
do de pensar" (1 Cor. 14:20).

"Porque debiendo ser ya maes­
tros, después de tanto tiempo, tenéis 
necesidad de que se os vuelva a ense­
ñar cuáles son los primeros rudimen­
tos de las palabras de Dios; y habéis 
llegado a ser tales que tenéis necesi­
dad de leche, y no de alimento sólido. 
Y todo aquel que participa de la leche 
es inexperto en la palabra de justicia, 
porque es niño; pero el alimento sóli­
do es para los que han alcanzado ma­
durez, para los que por el uso tienen 
los sentidos ejercitados en el discerni­
miento del bien y del mal. Por tanto, 
dejando ya los rudimentos de la doc­
trina de Cristo, vamos adelante a la 
perfección (téleios)" (Heb. 5:12-6:1).

En este punto, el autor está preo­
cupado porque muchos cristianos to­
davía estaban usando el alimento es­
piritual y mental de la infancia; no es­
taban creciendo. En un momento en 
el que ya deberían haber sido lo sufi­
cientemente perfectos (maduros) pa­
ra instruir y guiar a otros en la fe cris­
tiana, todavía necesitaban ser tratados 
como niños.

Pablo siente lo mismo con res­
pecto a algunos miembros de la igle­
sia de Corinto. En 1 Corintios 2:6 
declara que "hablamos sabiduría en­
tre los que han alcanzado madurez 
(téleios)" e, inmediatamente, añade: 
"De manera que yo, hermanos, no 
pude hablaros como a espirituales, 
sino como a carnales, como a niños 

en Cristo. Os di a beber leche, y no 
vianda; porque aún no erais capaces, 
ni sois capaces todavía, porque aún 
sois camales; pues habiendo entre 
vosotros celos, contiendas y disen­
siones, ¿no sois carnales, y andáis co­
mo hombres?" (1 Cor. 3:1-3). Pablo 
contrasta a los bebés espirituales de 
la iglesia con los que designa como 
perfectos, o creyentes plenamente 
maduros. La falta de madurez de la 
iglesia de Corinto le impidió com­
prender las cosas profundas de Dios.

Tal como el apóstol lo entendía, el 
propósito de todo pastor cristiano de­
bería ser guiar a su rebaño hacia la 
perfección, es decir, a la madurez de 
carácter, ya que Dios ha proporciona­
do los dones necesarios para alcanzar 
esa experiencia. "Y él mismo constitu­
yó a unos, apóstoles; a otros, profetas; 
a otros, evangelistas; a otros, pastores 
y maestros, a fin de perfeccionar a los 
santos para la obra del ministerio, pa­
ra la edificación del cuerpo de Cristo, 
hasta que todos lleguemos a la uni­
dad de la fe y del conocimiento del 
Elijo de Dios, a un varón perfecto (té­
leios), a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo" (Efe. 4:11-13).

El propósito de la vida cristiana 
consiste en alcanzar la madurez. Pa­
blo no usa la palabra téleios en el 
sentido de que los creyentes de Co­
rinto y Éfeso estaban libres de peca­
do, sino para describir una etapa de 
madurez espiritual que caracteriza, 
en toda circunstancia, a los que están 
firmes en la fe.

Cuando escribe a los filipenses, se 
ubica entre los "perfectos": "Herma­
nos, yo mismo no pretendo haberlo 
ya alcanzado; pero una cosa hago: ol­
vidando ciertamente lo que queda 
atrás, y extendiéndome a lo que está 
adelante, prosigo a la meta, al premio 
del supremo llamamiento de Dios en 
Cristo Jesús. Así que, todos los que so­
mos perfectos (téleios), esto mismo 
sintamos" (Fil. 3:13-15). El principal 
propósito del ministerio de Pablo era 
"presentar perfecto (téleios: plena­
mente maduro) en Cristo Jesús a todo 
hombre" (Col. 1:28).

En el griego clásico, siempre se usa 

téleios para referirse a la gente total­
mente adulta, a los animales que 
han crecido en plenitud y a la fruta 
madura. El ideal del cristiano es Je­
sucristo, y continuamente debemos 
luchar para alcanzar su estatura. La 
palabra no se refiere a una perfec­
ción sin pecado; los santos de la Bi­
blia, como Pablo, han sido los pri­
meros en declarar su necesidad de 
crecimiento, mientras se refieren a su 
naturaleza pecaminosa. El proceso 
de perfección y madurez prosigue 
durante toda la vida.

En la Biblia, no encontramos en 
ninguna parte que el creyente afirme 
haber alcanzado la perfección impe­
cable, aunque se lo describa como 
perfecto (maduro). Además de peli­
grosa, tal afirmación revela una ce­
guera espiritual que le impide al de­
clarante ser honesto consigo mismo. 
Lo que afirma la Palabra de Dios es 
que es posible alcanzar, en esta vida, 
la madurez y la estabilidad espiritual. 
La enseñanza de que el hombre peca­
dor puede alcanzar la perfección ab­
soluta aquí, en la tierra, no tiene sus­
tento bíblico, y la misma naturaleza 
humana la desmiente. Pero esa reali­
dad no excluye el hecho de que debe 
haber un crecimiento en la dirección 
de la perfección.

Que el uso bíblico de la palabra 
téleios no implica perfección absoluta 
se advierte cuando se menciona que 
los creyentes son perfectos, mientras 
están avanzando hacia el ideal cristia­
no. "Si alguno no ofende en palabra, 
éste es varón perfecto (téleios)" (Sant. 
3:2). Mas tenga la paciencia su obra 
completa, para que seáis perfectos (té­
leios) y cabales, sin que os falte cosa 
alguna" (Sant. 1:4). Aquí, se describe 
al hombre perfecto o maduro como 
alguien que tiene pleno dominio so­
bre su lengua y que persevera sin vaci­
lar en el camino de la fe. El progreso 
no es el mismo para todos los cristia­
nos. En algunos, la perfección se evi­
dencia mediante su amor a los enemi­
gos (Mat. 5:43-48); en otros, se mani­
fiesta en la perseverancia y la fideli­
dad en medio de las pruebas. Otros, 
en cambio, la revelan por medio del
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EN SINTONIA

N 02 - 2004

MINISTERIOS DE LA
División Sudamericana de la Iglesia

UiíDCoteis por
"El secreto de nuestro éxito en la obra de Dios se 

hallará en el trabajo armonioso de nuestro pueblo. Debe 
haber acción concentrada. Todo miembro del cuerpo de 
Cristo debe desempeñar su parte en la causa de Dios, de 
acuerdo con la capacidad que Dios le ha dado. Debemos 
avanzar juntos para vencer obstrucciones y dificultades, 
hombro con hombro, y corazón con corazón." Servicio 
Cristiano. Pág. 95

Para que este éxito se haga una realidad durante el año 
2004, necesitamos unir esfuerzos, lado a lado, hombro a 
hombro y, unidas por el corazón, avanzar y permitir que 
Dios hable a las personas por nuestro intermedio. Es nues­
tro desafío continuar trabajando para que cada iglesia:

Adventista del Séptimo Día

corazón
* Tenga el Departamento de Ministerios de la Mujer.
* Desarrollen los proyectos: Ministerio de Recepción, 

Conservación, Oración Intercesora, Devoción personal y 
Evangelismo.

* Realice los programas especiales:
13 de Marzo: Día de Oración Mundial.
12 de Junio: Día de énfasis del MM.
28 de Agosto: Día de énfasis contra el abuso y la vio­

lencia.
27 de Noviembre: Día de Acción de Gracias.
* Desarrolle estrategias de atención de salud para la 

mujer.
* Participe de los programas evangelísticos de la iglesia.

Meditación de la Mujer
Este libro devocional tiene dos propósitos diferentes: El primero, es su crecimiento 

espiritual; el segundo, es financiar el"Programa de ayuda educacional" para mujeres de 
nivel universitario.

Usted podrá participar de dos maneras: Comprando la Meditación de la mujer o escri­
biendo un devocional que muestre su experiencia personal con Dios.

* El texto debe tener de 375 a 425 palabras. Puede ser digitado o manuscrito. No use la 
terminología específica de la iglesia ya que también está destinado a personas que no son 
adventistas. Por tener una finalidad asistencial, no se pagan los artículos publicados.

* Incluya su ocupación profesional, hobby o realizaciones personales. No envíe poemas, 
textos anónimos o con seudónimos.

v^líC * Entregue su artículo hasta el Io de agosto del 2004. Si el tema es elegido, será publi- 
Cíicbcado dos años después de la fecha de entrega.

* Enviar los textos a: Departamento de Ministerios de la Mujer, caixa postal 2600 - CEP 
70279-970 Brasilia DF.

Un ejemplo
Antonia Carbonato Fachinelli vive en la ciudad de Campo grande, MS- Brasil. Hace 11 

años que ella sintió la necesidad de desarrollar un ministerio personal para Dios y vio qu 
podía hacer un trabajo en las prisiones.

Crear un ambiente favorable a la predicación del evangelio era un desafío, pero ella 
perseveró y durante 11 años el trabajo prosperó y dio frutos. Como resultado muchas 
personas conocieron a Jesús y fueron bautizadas.

Cuando Antonia habla de este ministerio, hay alegría en su rostro por el placer de poder 
realizar esta obra, pues sabe que es la voluntad de I)ios para su vida.

Nuestra gratitud para usted, Antonia, por ser un '\in, el" en la predicación del evangelio.

CD MM Evangelismo 2004
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EDITORIAL___________

.Muchas gracias!
■

“Gracia y paz a vosotros, de Dios 
nuestro Padre y del SeñorJesucristo

Filemón 3

Estoy escribiendo estas 1 íneas 
con el único propósito de agra­
decer a la directora de Minis­
terios de la mujer de la DSA 
y a su equipo de trabajo por el 
apoyo que han dado a tantas 
jóvenes como yo, que encuen­
tran dificultades para estudiar 
en universidades adventistas.

Quiero transmitirle mi sin­
cera gratitud, y decirles que si 
no fuera por los Ministerios de 
la Mujer, seguramente yo ten­
dría que haber dejado de estu­
diar este semestre.

Estoy muy agradecida a Dios 
porque se que tiene algo pre­
parado para mi y para todos 
aquellos que permanecen fieles 
a él.

"A veces no entendemos el 
por qué ni para qué de todo 
lo que nos sucede, pues algu­
nas cosas no se pueden enten­
der plenamente a menos que se 
experimenten" Con este prover­
bio, he aprendido que la mano 
de Dios continúa extendida y 
que él utiliza varias maneras 
para derramar sus bendiciones 
sobre nosotros.

Con certeza, usó también a 
los Ministerios de la * * lujer en 
este momento tan difícil de mi 
vida para mostrar que estaba 
conmigo a pesar de que todo 
parecía contradictorio.

¿Qué es?
Es una lista de hasta cinco nombres 
de parientes, vecinos y amigos 
para llevarlos a Cristo.
¿Qué hacer?
1. Anotar los nombres en la lista.
2. Dedicar algún tiempo para:
* Oración Intercesora por los 
nombres de la lista.
* Profundizar la amistad

No tengo palabras para 
expresar mi gratitud, pero no 
me cansa ré de agradecerles todo 
lo que hicieron por mí. Conti­
núen siendo el instrumento que 
Dios quiere usar para bendecir 
a otros también.

Atentamente

Magali Ramos Rispo

CD de los Ministerios 
de la Mujer

¿Cómo surgió la idea de este CD?
Los CDs de cánticos grabados para 

complementar los temas y programas 
desarrollados por los departamentos de 
la iglesia, han llegado a ser una parte 
importante en la adoración. Como Divi­
sión Sudamericana aún no teníamos un 
CD de cánticos propios para Ministerios 
de la Mujer. Así es que ya era tiempo de 
tener una recopilación para todo el ter­
ritorio de la DSA.

¿Cuál es el propósito de este nuevo 
material?

Damos gracias a Dios porque cada 
vez más personas del sexo masculino 
están asistiendo a las reuniones de los 
MM. Necesitamos de un CD que tenga 
música de motivación para todos, no 
solamente para mujeres.

¿Cuál fue el criterio que se usó para 
elegir la música?

Dentro del grande y multicultural 
territorio de la División Sudamericana, 

Mi lista personal de 
interesados

4. Llevarlos a tomar una decisión 
por Jesús.

Informe del Departamento MM- 2003

Después de un año de muchos proyectos y realizaciones, compartimos 
con usted los frutos del MM en toda la División Sudamericana.
Retiros y congresos realizados:3 187 
Mujeres adventistas que participaron:277.281 
Mujeres no adventistas que participaron:51.736 
Personas rescatadas:14.891 
Seminarios de capacitación:_____________________________ _13.230
Programas evangelísticos:76.808 
Otros programas:34.291 
Alumnas beneficiadas con ayuda de becas----------------------------- —34
Bautismos hasta septiembre:62.156

tenemos excelentes cantantes y com­
positores, tanto hombres como muje­
res. Les solicitamos a ellos que nos 
ayudaran componiendo himnos para el 
departamento. Poco a poco fuimos reci­
biendo algunas composiciones y junta­
mos algunas canciones que ya estaban 
listas, las estudiamos, analizamos y las 
presentamos a personas que se dispu­
sieron a hacer los arreglos y la orques­
tación. Muy pronto este CD estará a 
disposición de ustedes, con las cancio­
nes grabadas en portugués y español.

¿Como adquirir el CD de Ministe­
rios de la Mujer?

Para el habla hispana, la DSA entre­
gará a las uniones quienes ofrecerán 
este CD.En Brasil se podrá adquirir en 
la Casa Publicadora Brasilera.

Esperamos que en los primeros 
meses del 2004 el CD ya esté a disposi­
ción de las iglesias. ¡Que Dios sea ala­
bado por esta nueva adquisición!

con ellos, visitándolos en sus hogares 
estificar de su experiencia con 

Cristo y como el transforma 
la vida de las personas.

* Ofrecer un curso bíblico.
3. Entregar los nombres y las 

direcciones de las personas al 
coordinador de interesados.



Evangelismo 
Semana Santa 2004

Cómo participar
¿Quiere usted, junto con 

el equipo de los MM, ser 
una portavoz de Dios en 
este trabajo evangelístico?

El evangelismo de 
Semana Santa será 
realizado desde el 3 
al 11 de abril. Es una 
oportunidad para que 
usted dirija o participe 
de este programa en las
iglesias, casas, salones, escuelas, 
oficinas, empresas, pequeños grupos 
o lugares donde todavía no hay

SaBuitf ate 0a ífcjjer es el tema de 
énfasis de Ba [Iglesia mundial

Todos vivimos en un 
mundo donde hay enfer­
medad y dolor por todas 
partes. Este es el lado malo. 
El lado bueno es que Dios 
nos ha concedido un cora­
zón amoroso y compasivo 
para ayudar a aquellos que 
sufren y a sus familias. Por 
esta razón, la Iglesia Adven­
tista mundial y el departa­
mento de los Ministerios de 
la Mujer están destinando 
parte de su atención para 
crear mecanismos de ayuda 
a las mujeres y a sus familias, 

flexión
Entré en la tienda del 

cielo y vi un ángel junto a la ventana. 
Maravillada pregunté:

- Ángel santo, ¿que vendes en esta tienda?
- ¡Todos los dones de Dios!

- ¿Cuestan mucho? - Pregunté además.
- No, es todo gratuito.

Contemplé las estanterías y vi jarros de amor, vidrios de fe, paquetes de 
esperanzas, frascos de felicidad, y también la vida eterna para mí, para toda 
mi familia y mis amigos. El ángel preparó todo y me entregó un pequeño 
paquete que cabía en la palma de mi mano

Un poco sorprendida, sin embargo maravillada, le pregunté al 
ángel:

- ¿Es posible que esté todo aquí?
- El ángel respondió sonriendo: En la tienda de Dios 

no entregamos los frutos...
¡sólo las semillas!

presencia adventista.
Estos son los pasos para 
que tenga éxito en esta 
campaña:

* Planifique y entrene a 
un buen equipo.

* Busque un 
local y delegue las 
responsabilidades.

* Adquiera los 
materiales con el pastor.

* Invite a personas 
interesadas.

* Desarrolle un buen programa
* ¡Ore y vaya adelante, el Señor está 

con usted!

que necesitan de orientación 
médica y asistencial. Nuestra 
sugerencia es que el depar­
tamento MM, juntamente con 
otros departamento de la igle­
sia, coordinen un programa 
Pro- salud. Obtener la cola­
boración de los profesionales 
del área de la salud es funda­
mental. Busque en su iglesia 
o distrito, personas que estén 
involucradas en esta área e 
invítelas para presentar semi­
narios, charlas o cursos. La 
iglesia será grandemente bene­
ficiada con esta iniciativa.

Ayuda 
educacional 

en la DSA
Es una ayuda financiera para 

mujeres de nivel universitario, 
que están cursando los dos últi­
mos años de facultad en una ins­
titución educacional adventista.

* Completar los formularios dis­
ponibles y entregar a la líder de 
los MM, quien los enviará con su 
debida recomendación a la DSA.

* Fecha límite de entrega: 30 de 
junio

* Cuando la ayuda educacio­
nal es confirmada, la cantidad es 
enviada para la cuenta estudiantil 
de la alumna, en la tesorería del 
colegio.

Más informaciones en el site: 
www.igrejadventista.org.br

Día Mundial r d« • 

ORACIÓN 
“¿i mi'«pufebl6 crrara?$“

• ?

Día de Oración
Mundial

13 de Marzo
Haga la diferencia realizando 

un programa bien elaborado y 
bonito. Reúna a su equipo y plani­
fique con anticipación.

Nuestros 
materiales

* Folleto de contacto "Usted nece­
sita ser feliz"
* Manual de Evangelismo feme­
nino.
* Directrices generales para los 
MM
* Meditación de la mujer.
* Biblia Misionera femenina.
* Estudios Bíblicos para mujeres 
ocupadas.
* CD de música.
* Sermones para fechas especia­
les.
* Revista " Rompiendo el silencio" 
Para más informaciones póngase 
en contacto con la líder de su 
campo.

http://www.igrejadventista.org.br


Noticias
UNIÓN SUR BRASILEÑA

Asociación Sur Paranaense

terapeuta en el Hospital Salvador 
v por su trabajo, muchos ya 
aceptaron el mensaje adventista.

"Alfabetizar para Evangelizar" 
- este es el objetivo de las 68 alfa- 
betizadoras voluntarias de la Aso­
ciación Sur Paranaense.

UNIÓN NORTE 
BRASILEÑA

El día 22 de Noviembre de 2003

Misión Paraguaya
Los días 26 al 28 de septiembre 

de 2003, fue realizado el 8o. 
Congreso de los Ministerios de 
la Mujer Paraguaya, con el tema 
"Compromiso Total". Se dio 
entrenamiento a las mujeres y a 
muchos pastores presentes, en los

Asociación Bahía Sur

fue reservado por esta Unión como
"Día de Gratitud" por todas las 
bendiciones recibidas, por el tra­
bajo de evangelismo hecho por las 
mujeres del norte de Brasil y por

diversos proyectos MM.

UNIÓN CHILENA

Los días 7 al 10 de noviembre 
de 2003, se realizó un Congreso 
de Evangelismo, con la presencia 
de mas de 1.200 mujeres. Todas 
salieron animadas y comprometi­
das para dejar su luz brillar en 
el lugar donde estén. En ese día, 
renovando su compromiso, algu­
nas de ellas se propusieron alcan­
zar a 100 personas durante el año 
2004.

Asociación 
Bahía
En Salvador, 

trabaja la hermana 
Arineide Tavares 
que, a pesar de sus 
serios problemas 
de salud, nada le
impide trabajar para Dios. Ella es

las 2.732 personas ganadas para

Misión Maráñense
El departamento de los 

Ministerios de la Mujer está 
desarrollado el proyecto 
"Alfabetización y Evangelismo" y 
ya está establecido en 32 distritos, 
con la ayuda de 60 voluntarias 
entrenadas. Estos núcleos de

Como resultado del trabajo evan- 
gelístico hecho por las mujeres chi­
lenas durante el mes de noviembre 
de 2003, 763 personas fueron bau­
tizadas. Vale la pena estar involu­
cradas en este ministerio.

Asociación Sur de Chile

alfabetización ya están recibiendo 
el apoyo del Gobierno Estadual.

UNIÓN AUSTRAL

La Profa. Heroína, que enseña 
en una escuela no adventista, reliza 
un lindo trabajo evangelístico.Ella 
invita a los alumnos a participar 
de grupos de oración y utiliza 
en sus clases varios materiales 
de evangelismo ofrecidos por 
el MM. En septiembre de 2003, 
fueron bautizados siete alumnos. 
Su trabajo continúa firme con la 
gracia de Dios. Ahora cuenta con el 
apoyo de estos alumnos que están 
llevando el mensaje a sus padres.

EN SINTONÍA

DEPARTAMENTO MINISTERIOS DE LA MUJER
Bimestre Marzo-Abnl 2004 Arto 3 - N° 2

Directora
Evelyn Nagel 

mulher@dsaorg.br 
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Raquel Arrais
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Manassés Queiroz
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En toda las iglesias de la Misión 
los proyectos MM están siendo 
desarrollados. Solamente en el dis­
trito de Puerto Montt, el Ministerio 
de Oración Intercesora ganó seis 
personas para Cristo en el 2003.
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Una revista para pastores

control de sus lenguas.
En otras palabras, el propósito de 

Dios en esta vida es la madurez espiri­
tual en todas las circunstancias. Cristo 
se dio a sí mismo para salvarnos, y el 
Espíritu Santo vive en el creyente para 
que pueda crecer espiritual mente. "Es­
tando persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu­
cristo" (Fil. 1:6). Aunque afirmaba 
que Cristo vivía en él, Pablo aspiraba 
a una meta más elevada. El Espíritu 
Santo nos guía toda la vida en direc­
ción de esa meta; pero no existe etapa 
final en el camino de la perfección, 
porque cada progreso espiritual nos 
revela que hay más cimas que alcan­
zar. El privilegio del cristiano consiste 
en experimentar, aquí y ahora, el po­

der de la presencia del Espíritu Santo, 
que produce el continuo crecimiento 
y la madurez espiritual.

Katartízo
La segunda palabra griega que se 

traduce como "perfecto" en el Nuevo 
Testamento es katartízo. Significa "es­
tar completamente preparado" para 
servir, en la iglesia, a la causa de Dios. 
Esta palabra aparece en los siguientes 
pasajes de la Escritura:

"El discípulo no es superior a su 
maestro; más todo el que fuere perfec­
cionado (katartízo), será como su 
maestro" (Luc. 6:40).

"Por lo demás, hermanos, tened 
gozo, perfeccionaos (katartízo), conso­
laos, sed de un mismo sentir, y vivid 
en paz; y el Dios de paz y de amor es­

tará con vosotros" (2 Cor. 13:11).
"Y el Dios de paz [...] os haga ap­

tos (katartízo) en toda buena obra pa­
ra que hagáis su voluntad" (Heb. 
13:20, 21).

"Mas el Dios de toda gracia, que 
nos llamó a su gloria eterna en Jesu­
cristo, después que hayáis padecido 
un poco de tiempo, él mismo os per­
feccione (katartízo), afirme, fortalezca 
y establezca" (1 Ped. 5:10).

"Y él mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maes­
tros, a fin de perfeccionar (katartízo) a 
los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cris­
to" (Efe. 4:11, 12).

Toda interpretación de la doctrina 
de la perfección debe estar en armo­
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nía con la Palabra de Dios; si no es 
así, será falsa.

El fin de la gracia y de la salvación
¿Qué enseñan la Biblia y los escri­

tos de Elena de White acerca del fin 
del tiempo de gracia? Para algunos, 
cuando eso ocurra, los méritos de la 
expiación ya no estarán disponibles 
como antes. Creen que, al término de 
la intercesión de Cristo, su poder sal­
vador y su gracia perdonadora ya no 
estarán disponibles ni serán necesa­
rios. Pero, ¿qué significa realmente 
Apocalipsis 22:11?

Él contexto de este versículo es la 
confrontación del hombre con los 
mensajes, las advertencias y los jui­
cios finales de Dios. Mediante esos 
instrumentos, el Señor se dirige a to­
dos los habitantes del mundo con las 
palabras y los actos más solemnes pa­
ra referirse a la situación pecaminosa 
de los seres humanos. Ese versículo se 
refiere a las actitudes finales de los 
salvados, por un lado, y de los perdi­
dos por el otro. Cuando termina el 
tiempo de gracia, el destino eterno de 
los hombres se fija para siempre. Ya es 
demasiado tarde para cambiar.

La palabra clave del versículo es 
eti, que se traduce como "todavía". 
Quien persista en la impiedad, lo se­
guirá haciendo; lo mismo hará el que 
se solaza en la inmundicia. En cam­
bio, el que escogió el camino de Cris­
to lo seguirá recorriendo. No habrá 
más ayuda para que el impío se refor­
me de sus malos caminos. La palabra 
"todavía" proclama el carácter defini­
tivo de las decisiones asumidas por 
los seres humanos. El inmundo se se­
guirá contaminando. Y, mientras que 
el impío se sigue sumergiendo en las 
profundidades del mal, el justo se ele­
va a mayores alturas en el camino de 
la santidad.

El fin del tiempo de gracia es el 
momento cuando todo lo que el 
hombre ha hecho determinará su des­
tino final: será justo o impío para 
siempre. El Espíritu Santo se habrá re­
tirado de la tierra y, sin él, no habrá 
manera de resistir al mal ni a las fuer­
zas satánicas que invaden el corazón. 
El impío estará esclavizado para siem­

pre; y el justo estará para siempre li­
bre. Por haber elegido a Jesús, Dios le 
concederá todas las oportunidades y 
las ayudas de su gracia a fin de que 
continúe en el camino de la justicia. 
El impío estará, entonces, fuera del al­
cance de la redención. En cambio, el 
justo ya no se puede perder. El texto 
no habla de impecabilidad, sino del 
carácter final, que será la consecuen­
cia de las decisiones que se tomen 
previamente. Lo pecaminoso del per­
dido aumentará, y lo mismo ocurrirá 
con la santidad del redimido.

La Hna. White nos dice que la gra­
cia termina, para algunos, todos los 
días: "Cada día termina el tiempo de 
gracia para algunos" (Patriarcas y pro­
fetas, p. 135). "Para algunos, el tiem­
po de gracia está terminando; y ¿están 
bien? ¿Están preparados para la vida 
futura?" (Testimonies, t. 5, p. 18). No 
se trata del máximo desarrollo del pe­
cado, por un lado, o de la conquista 
de la impecabilidad, por el otro. 
Aquéllos para quienes la gracia termi­
na ahora, están dedicados al aumento 
de su impiedad y a su crecimiento en 
ella. El justo, en cambio, persiste y 
crece en la justicia. Es una cuestión de 
definición final: eso es lo que sucede­
rá cuando se cierre la puerta de la gra­
cia para el mundo.

Al referirse a esto, la Hna. White es­
cribió: "Entonces vi que Jesús no deja­
ría el Lugar Santísimo antes de que es­
tuviesen decididos todos los casos, ya 
para salvación, ya para destrucción" 
(Primeros escritos, p. 36). "Cuando ter­
mine el mensaje del tercer ángel, la mi­
sericordia divina no intercederá más 
por los habitantes culpables de la tie­
rra" (El conflicto de los siglos, p. 671).

El justo manifiesta una inalterable 
sumisión a Cristo: "El mundo ha sido 
sometido a la prueba final, y todos 
los que han resultado fieles a los pre­
ceptos divinos han recibido 'el sello 
del Dios vivo' (Apoc. 7:2). Entonces, 
Jesús dejará de interceder en el San­
tuario celestial" (Ibíd.J.

Vivir sin Mediador no significa vi­
vir sin la justicia de Cristo, o sin el Es­
píritu Santo o sin la gracia del Señor: 
una vez que todos los casos hayan si­
do decididos para salvación o para 

perdición, la obra de nuestro Aboga­
do habrá concluido. Satanás no pue­
de seguir acusando a los santos, por­
que Cristo ya rebatió todos esos car­
gos. Los casos de los santos se traje­
ron ante el tribunal del Cielo, y Cris­
to intercedió por ellos, asegurándoles 
una sentencia favorable. Nada podrá, 
entonces, revertir ese veredicto. No 
hay nada más que decir. Aparte de Sa­
tanás y sus huestes, el universo entero 
concuerda perfectamente con el vere­
dicto de Cristo en favor de los santos. 
Todas las preguntas relativas a su fu­
turo ya fueron contestadas. Ningún 
miembro de la Deidad necesita de­
fenderlos más.

Debido a su inmutable posición 
delante de Dios, ya no existe necesi­
dad de que Cristo siga intercediendo 
ante el Padre para su salvación o re­
dención. Se declaró que los santos 
son los herederos legales de la Nueva 
Tierra. Su condición, de allí en ade­
lante, es de justificación y vindicación 
finales ante el tribunal de Dios y el 
universo inmaculado. El hecho de 
que hayan elegido la justicia de Cristo 
les confiere el derecho a recibir una 
naturaleza inmaculada y parte en su 
herencia etema, en ocasión de la se­
gunda venida de Jesús. Entonces, lo 
corruptible se revestirá de incorrupti­
bilidad, y lo mortal de inmortalidad 
(1 Cor. 15:52).

"Mientras más clara sea nuestra vi­
sión de la inmaculada e infinita pure­
za de Cristo, nos sentiremos como 
Daniel, cuando contempló la gloria 
del Señor y dijo: 'Mi belleza se convir­
tió en corrupción'. No podemos decir 
no tengo pecado', hasta que este 
cuerpo vil sea cambiado y modelado 
de acuerdo con su cuerpo glorioso. 
Pero si siempre tratamos de seguir a 
Jesús, nos corresponde la bendita es­
peranza de encontramos delante del 
trono de Dios sin mancha ni arruga, 
completos en Cristo, revestidos de su 
justicia y su perfección" (Signs of the 
Times, 23 de marzo de 1888).

La condición de los santos y su expe­
riencia

¿Cuál será la condición espiritual 
de los santos cuando se cierre el tiem­
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po de gracia? ¿Manifestarán, de algu­
na manera, una condición que corres­
ponda a la naturaleza pecaminosa? Si 
así fuera, ¿estarían disponibles la san­
gre expiatoria y los méritos de Cristo?

La Sra. White describe a los santos 
durante "el tiempo de angustia de Ja­
cob", y dice de ellos que "tendrán un 
profundo sentimiento de sus faltas y, al 
examinar su vida, verán desvanecerse 
sus esperanzas [...] Si el pueblo de Dios 
tuviera pecados inconfesos que apare­
cieran ante ellos cuando los torturen el 
temor y la angustia, serían abrumados; 
la desesperación anularía su fe [...] Pe­
ro; aunque tengan un profundo senti­
do de su indignidad, no tendrán peca­
dos ocultos que revelar" (Patriarcas y 
profetas, p. 200).

"Mientras Satanás acusa al pueblo 
de Dios, haciendo hincapié en sus pe­
cados, el Señor le permite probarlos 
hasta el extremo, La confianza de ellos 
en Dios, su fe y su firmeza serán riguro­
samente probadas [...] Reconocen ple­
namente su debilidad e indignidad" 
(El conflicto de los siglos, p. 676).

"Por la entrega de sí mismo y por 
su confiada fe, Jacob alcanzó lo que no 
había podido alcanzar con su propia 
fuerza [...] Así ocurrirá con los que vi­
van en los últimos días. Cuando los pe­
ligros los rodeen y la desesperación se 
apodere de su alma, deberán depender 
únicamente de los méritos de la expia­
ción. Nada podemos hacer por noso­
tros mismos. En toda nuestra desam­
parada indignidad, debemos confiar 
en los méritos del Salvador crucificado 
y resucitado. Nadie perecerá jamás 
mientras haga esto" (Patriarcas y profe­
tas, p. 201).

Dos hechos surgen de estas declara­
ciones: primero, a algunos de los san­
tos les faltará la fe después de termina­
do el tiempo de gracia, lo que les pro­
ducirá angustia y conflicto. Pero la fal­
ta de fe corresponde a una condición 
pecaminosa, lo que niega la idea de 
que los santos habrán alcanzado una 
perfección absoluta. Si están libres de 
pecado, y de lo que algunos llaman 
pecado original", ¿cómo es posible 

que manifiesten semejante falta de fe?
¡dea de la perfección sin pecado no

aparece en ninguna parte en los escri­
tos de Elena de White.

El segundo hecho es que la salva­
ción, por medio de la gracia y los méri­
tos expiatorios de Cristo, sigue benefi­
ciando a los santos después de conclui­
do el tiempo de gracia. Los creyentes si­
guen confiando en los méritos de Cris­
to. La gracia es el eterno y gratuito favor 
de Dios en favor del indigno culpable; 
no tiene nada que ver con supuestos 
méritos humanos y perfección absolu­
ta. Supera la incapacidad humana, ma­
nifestada, inclusive, en los santos des­
pués de la terminación del tiempo de 
gracia. Los pecadores son los únicos se­
res por los que se preocupa la gracia. La 
limitación espiritual y la imperfección 
de los santos requiere la aplicación de 
los méritos expiatorios de nuestro Se­
ñor y que su justicia esté disponible. La 
corrupción estará presente en los santos 
mientras estén en este cuerpo mortal.

Por consiguiente, durante el tiempo 
de "angustia de Jacob", el temor y el re­
celo, la flaqueza y la indignidad, reve­
lan la insuficiencia y la condición peca­
minosa de los santos. El Dios eterno si­
gue siendo su refugio. En todo momen­
to siguen siendo salvos por causa de la 
maravillosa gracia de Dios. En ningún 
lugar de las Escrituras existe evidencia 
que indique el más tenue cambio en la 
salvación por la gracia que se dispensa 
diariamente a los santos.

Incluso después de terminada la 
obra intercesora de Cristo y de que to­
dos los casos hayan sido decididos, 
Dios continuará siendo nuestro soco­
rro. Estará más cerca de nosotros que 
nunca. Si la justicia de Dios está dispo­
nible, también lo está su gracia. Es fal­
sa la idea de que Cristo, por haber ce­
sado en su obra mediadora, se encuen­
tra en una posición diferente con res­
pecto a su pueblo; quien crea esto, de­
ja de entender la doctrina bíblica de 
que la salvación por la gracia continúa 
vigente en todos los tiempos.

En concomitancia con la falsa ense­
ñanza de la perfección sin pecado, está 
la idea de que la gracia salvadora no es 
necesaria y que el creyente debe poseer 
una perfección absoluta si desea estar 
seguro. Este ha sido siempre el proble­

__ __ Una revista para pastores

ma de los que no aceptan su verdadera 
condición pecaminosa. Al finalizar el 
tiempo de gracia, súbitamente vemos 
que nuestra fuerza se convierte en fla­
queza, para que no podamos vivir co­
mo si fuéramos ley para nosotros mis­
mos y para que entendamos que sólo 
viviremos si dependemos de Cristo. La 
experiencia de los santos una vez con­
cluido el tiempo de gracia revela que es­
tar salvo es desprenderse de la insensa­
tez de poner el yo en el centro de la vi­
da. A pesar de que pretenden negarlo, 
los defensores de la perfección absoluta 
se aferran precisamente de eso, de mo­
do que su flaqueza y su indignidad se 
puedan transformar en poder antes de 
la segunda venida de Cristo.

La salvación por la gracia no es un 
remedio como cualquier otro. Su obra 
no es un pase mágico; no es algo que, 
al finalizar el tiempo de gracia, nos ga­
rantizará que nunca más tendremos un 
problema espiritual. La gracia salvado­
ra invita a los santos a aceptar su con­
dición pecaminosa incluso hasta la ve­
nida de Cristo. El Señor nos está di­
ciendo que no hay salida, fuera de la 
comprensión de que la gracia es sufi­
ciente en medio de nuestra flaqueza y 
que nuestra condición pecaminosa no 
se transforma automáticamente, ni pa­
samos a vivir vidas sin las luchas y las 
agonías del mundo hasta el regreso de 
Jesús: vivimos constantemente bajo su 
poder y su gracia salvadora.

Frente a esto, algunas palabras de la 
Sra. White acerca de ciertas enseñanzas 
incorrectas merecen una reflexiva con­
sideración:

'Tomáis pasajes de los Testimonios 
que hablan acerca del fin del tiempo de 
gracia, del zarandeo del pueblo de 
Dios, y habláis de que surgirá de ese 
pueblo otro pueblo más puro, más 
santo. Todo eso le agrada al enemigo. 
No debemos adoptar innecesariamen­
te un procedimiento que cause diver­
gencias y suscite disensiones. No debe­
mos causar la impresión de que no se 
han aceptado nuestras ideas particula­
res porque a los pastores les falta fe y 
andan en tinieblas" (Joyas de los testi­
monios, t. 1, p. 179). A
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Los principios que orientaron a la iglesia cristiana primitiva.

libro de los Hechos describe 
• el estilo de vida de la iglesia , 

primitiva. Se trataba de una 
iglesia espiritualmente fervorosa y con 
una notable dinámica misionera. En 
poco tiempo se transformó, de ser un 
simple grupo de fieles, en una comu­
nidad unida que cambió la historia 
del mundo. Su vertiginoso crecimien­
to y la influencia que ejerció entre sus 
contemporáneos son un desafío para 
la iglesia de hoy. Ciertamente, si qui­
siéramos influir en el mundo actual 
como lo hicieron los primeros cristia­
nos, deberíamos absorber algunas de 
esas características que explican el fe­
nomenal desarrollo de ese grupo en el 
cumplimiento de la misión de Jesús.

A continuación, nos referiremos a 
cinco de esas características:

1. La perseverancia
En 1 lechos 2:42 se dice que los pri­

meros cristianos "perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comu­
nión unos con otros, en el partimien­
to del pan y en las oraciones" "He 
aquí cuatro elementos básicos en la 

vida de la nueva sociedad cristiana: 1) 
los creyentes creían en el conocimien­
to de la verdad por medio de las ense­
ñanzas de los apóstoles; 2) eran cons­
cientes de su comunión con Cristo y 
con sus hermanos, por medio de cul­
tos en conjunto, y en la bondad y la 
caridad mutuas; 3) participaban en el 
partimiento del pan, lo cual probable­
mente incluía la Cena del Señor; 4) 
oraban con frecuencia, tanto en priva­
do como en público"1

Sin duda, la perseverancia en esos 
cuatro factores dará como resultado 
una comunión siempre renovada con 
el Espíritu Santo de Dios, por medio 
de la cual la iglesia vencerá en su lu­
cha contra el mal. La comunión con 
Dios es fundamental en todo esfuerzo 
misionero y en el crecimiento de la 
iglesia Como lo dice Ken Hemphill: 
"El crecimiento es el resultado de una 
relación correcta con el Señor de la 
iglesia. Es una actividad sobrenatural 
y, por eso, la lleva a cabo el mismo Se­
ñor. Cuando Cristo fundó la iglesia, 
prometió que él mismo la edificaría 

(Mat. 16:18). Las Sagradas Escrituras 
nos enseñan clara e insistentemente 
que Dios es el único que le puede dar 
crecimiento a la iglesia".2 Ésa fue la ex­
periencia de los primeros cristianos.

2. El compromiso misionero
Para una iglesia que se conserva en 

constante comunión con Dios, el 
cumplimiento de la misión no es un 
deber penoso, algo así como una pe­
nitencia, sino un privilegio del cual 
no desea abdicar. Y Jesús fue bien cla­
ro cuando definió la misión de la igle­
sia: "Por tanto, id, y haced discípulos 
a todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo" (Mat. 28:19).

La misión que se le encomendó 
fue la de hacer discípulos, bautizar y 
enseñar. La idea de hacer discípulos 
incluye el acto de trabajar con la gen­
te, por la gente y por medio de la gen­
te; es un proceso semejante al que lle­
vó a cabo Jesús con los doce apósto­
les. Muchas veces, creemos que hemos 
cumplido la misión cuando llevamos 
gente al bautismo; aunque eso nos 
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produzca una verdadera alegría, es 
sólo la mitad de la obra que nos en­
comendó el Maestro. No nos debe­
mos olvidar de que el aumento de 
bautismos no es, necesariamente, si­
nónimo de crecimiento de la iglesia: 
es necesario consolidar la experiencia 
del nuevo creyente, transformándolo, 
así, en discípulo.

"Además, después de que las per­
sonas se han convertido a la verdad, 
es necesario cuidarlas. El celo de mu­
chos ministros parece cesar tan pron­
to como cierta medida de éxito acom­
paña sus esfuerzos. No se dan cuanta 
de que muchos recién convertidos ne­
cesitan cuidados, atención vigilante, 
ayuda y estímulo. No se los debe de­
jar solos, a merced de las más podero­
sas tentaciones de Satanás; necesitan 
ser educados con respecto a sus debe­
res; hay que tratarlos bondadosamen­
te, conducirlos, visitarlos y orar con 
ellos. Estas almas necesitan el alimen­
to asignado a cada uno a su debido 
tiempo".3

3. La fraternidad
Lucas escribe acerca del ambiente 

fraternal que había entre los cristia­
nos primitivos. Aunque enfrentaban 
problemas serios, conservaron su co­
mún unión. Compartían las alegrías 
y los pesares de la vida, porque se 
amaban. Su ejemplo nos lleva a la 
conclusión de que la diferencia entre 
una iglesia que crece y otra que lan­
guidece es que, en la primera, los 
miembros quieren estar juntos y, en 
la segunda, están obligados a mante­
nerse juntos.

Christian Schwartz declara que 
hay "una muy notable relación entre 
la capacidad de amar de una iglesia y 
su posibilidad de crecimiento"4 Un 
ejemplo de esto es la iglesia apostó­
lica, cuyos miembros "comían jun­
tos con alegría y sencillez de cora­
zón" (Hech. 2:46). Conocían sus ne­
cesidades mutuas y hacían lo necesa­
rio para ayudarse los unos a los 
otros. Los que entraban en ese círcu­
lo de amor participaban de una nue­
va familia. Ese ambiente era propicio 
para el desarrollo personal, el enri­
quecimiento familiar y la conserva­

ción de la experiencia de la salva­
ción; y contribuyó decididamente al 
crecimiento de la iglesia.

4. Los Grupos pequeños
El concepto de los Grupos peque­

ños, como medio de evangelización, 
no es nuevo. Después de informar 
que los cristianos apostólicos perse­
veraban "unánimes cada día en el 
templo, y partiendo el pan en las ca­
sas" (Hech. 2:46), el relato bíblico 
añade que "todos los días, en el tem­
plo y por las casas, no cesaban de en­
señar y predicar a Jesucristo" (Hech. 
5:42).

De modo que la iglesia primitiva 
se basaba en los Grupos pequeños, y 
ponía el mismo énfasis en las reunio­
nes que se celebraban en el templo 
que en las que se llevaban a cabo en 
las casas. Las reuniones en las casas 
eran una prolongación necesaria y 
habitual de las reuniones del templo. 
Ha habido en todas partes un desper­
tar con respecto a la tarea de los Gru­
pos pequeños. Las iglesias más grandes 
del mundo deben su crecimiento a la 
aplicación de este método. En cuanto 
a la Iglesia Adventista, tenemos mu­
chos consejos inspirados acerca de la 
conveniencia de formar pequeños 
grupos en las iglesias y en las congre­
gaciones.

5. La obra de asistencia social
Notemos la siguiente información 

que nos brinda la Escritura: "Y ven­
dían sus propiedades y sus bienes, y 
lo repartían a todos según la necesi­
dad de cada uno" (Hech. 2:45). "Así 
que no había entre ellos ningún nece­
sitado; porque todos los que poseían 
heredades o casas, las vendían, y 
traían el precio de lo vendido, y lo 
ponían a los pies de los apóstoles; y 
se repartía a cada uno según su nece­
sidad" (Hech. 4:34, 35). Ésta es una 
característica que debemos imitar: los 
primeros cristianos se preocupaban 
por satisfacer las necesidades materia­
les y emocionales de sus semejantes.

Hoy, hay mucha gente necesitada, 
muchos corazones heridos, familias 
en conflicto y falta de seguridad en 
cuanto al futuro. Como iglesia, debe­
mos intentar solucionar esos proble­

mas. Jesús es la respuesta para las ne­
cesidades más profundas del alma. Es 
la solución para los corazones que 
sangran, las familias heridas, la baja 
estima propia, los sentimientos de 
culpa, la inseguridad y el temor. No 
se puede presentar el evangelio sepa­
rado de la experiencia cotidiana. 
Cuando la gente acude a la iglesia en 
busca de alguna solución para sus 
problemas y encuentra lo que busca, 
responde entregándole la vida al 
Maestro. Y, de esta manera, la iglesia 
crece.

MÁS ALLÁ DE LAS ESTADÍSTICAS
Hemos examinado cinco caracte­

rísticas que nos explican el crecimien­
to de la iglesia apostólica. El creci­
miento numérico era consecuencia 
del crecimiento espiritual de cada 
miembro. La comunidad cristiana 
perseveraba en Jesús, tenía un profun­
do sentido de misión, actuaba en un 
ambiente de amor y fraternidad, po­
seía el dinamismo de los Grupos pe­
queños y satisfacía las necesidades de 
la gente.

No es sorprendente que el resulta­
do de esa experiencia haya sido un 
notable crecimiento numérico. La 
iglesia está destinada a crecer; pero 
siempre debemos recordar que el ver­
dadero crecimiento no siempre se re­
fleja en los números y en las estadís­
ticas relacionadas con los bautismos: 
podemos estar bautizando a muchísi­
ma gente, sin que eso signifique que 
estamos creciendo realmente. El ver­
dadero crecimiento es más amplio 
que eso, y siempre comienza con el 
crecimiento de la experiencia espiri­
tual de las congregaciones. A
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Las mismas razones por las que la gente se sentía 
atraída a Jesús deben llevar a la iglesia a llamar la 

atención del mundo de hoy.

labia ciertos griegos entre 
los que habían subido a 
adorar en ia fiesta. Estos, 

pues, se acercaron a Felipe, que era de 
Betsaida de Galilea, y le rogaron, di­
ciendo: Señor, quisiéramos ver a Je­
sús" (Juan 12:20, 21).

¿Quiénes eran los griegos a los que 
se refiere este texto? Los gentiles que 
se convertían al judaismo y aceptaban 
la circuncisión recibían el nombre de 
"prosélitos" A los que no se decidían 
por la circuncisión, se los llamaba "re­
ligiosos". En Juan 7:35 se asignaba a 
los judíos de la dispersión el apelativo 
peyorativo de griegos. Pero, en este ca­
so, el contexto nos permite deducir 
que se trataba de prosélitos.

La expresión traducida como 
"griegos", en este pasaje, es é helenes, 
que se aplicaba a los griegos de naci­
miento que no eran judíos. Curiosa­
mente, el escritor presenta el detalle 
de que Felipe -un judío con nombre 
griego- "era de Betsaida", es decir, de 
Galilea. En Isaías 9:1 el profeta dice 
que "Galilea" era "de los gentiles" y 

era, a su vez, una región fronteriza; de 
manera que Felipe, aunque judío, 
provenía de un lugar que geográfica­
mente estaba más cerca de los genti­
les. En Juan 12:22 se nos dice que "Fe­
lipe fue y se lo dijo a Andrés", que 
también era de Betsaida (Juan 1:44). 
Y los llevaron y se los presentaron a 
Jesús.

Elena de White observa que "estos 
hombres vinieron del Occidente para 
hallar al Salvador al final de su vida, 
como los magos habían venido del 
Oriente al principio".1

Hay algo de metafórico en la ma­
nera en que esos griegos se acercaron 
a Jesús. Así lo entiende Mario Veloso, 
cuando dice: "Si los griegos represen­
tan al mundo no judío, la manera de 
acercarse a Cristo por medio de los 
apóstoles puede significar que el 
evangelio llegará a todo el mundo por 
medio de los discípulos del Señor. 
Cristo no irá personalmente a todas 
las naciones de la tierra, pero sus dis- 
cípulos sí; y llevarán a la gente a Cris­
to”.3
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La motivación de la búsqueda
Había en Jesús algo que atraía a la 

gente de los más diversos estratos so­
ciales. Un carisma nada común; un 
extraordinario magnetismo. los grie­
gos no fueron la excepción. "Ellos ha­
bían descubierto en la religión de los 
judíos algo que los atraía, pero que no 
los satisfacía. Oyeron hablar acerca de 
Jesús, el profeta de Nazaret, durante la 
fiesta, y ciertamente había curiosidad 
en ellos, pero no podemos olvidar 
que también habían venido a buscar 
la verdad y el consuelo del espíritu"?

El texto que estamos estudiando 
manifiesta que ellos se encontraban 
entre los que habían ido a Jerusalén 
para "adorar en la fiesta". Tanto el ver­
bo "adorar" (proskunéo) como "ver" 
(oráo) se usan, en el cuarto Evangelio, 
con un fuerte sentido religioso. En 
Juan 3:3, el verbo ver tiene el sentido 
de "experimentar", "participar". "El 
pedido que los griegos le hicieron a 
Felipe corresponde con la invitación 
que éste le hizo a Natanael: Ven, y 
ve'" (Juan 1:46). Los griegos, sin em­
bargo, no necesitaban de una invita­
ción, pues ellos mismos manifestaron 
su deseo de acercarse a Jesús. Querían 
conocerlo, tener con él una experien­
cia personal (ver) en relación con la 
luz, que es Jesús, y con la gloria (res­
plandor), que es su amor (Juan 
1:14)"?

El encuentro de los griegos con Je­
sús no fue sólo de tipo social; fue 
esencialmente espiritual.

El evangelista no menciona la con­
versación de los griegos con Jesús, y se 
limita a referirse a lo que les respon­
dió: "Ha llegado la hora para que el 
Hijo del Hombre sea glorificado" 
(Juan 12:23). La palabra "hora", en el 
Evangelio de Juan, se refiere al mo­
mento señalado por Dios para que el 
Hijo obrara. La idea que probable­
mente surge aquí es la de que la con­
versación habría girado en torno de 
algún homenaje humano que los grie­
gos le habrían querido ofrecer. Amin 
Rodor acepta la idea de que "las pala­
bras de Jesús sugieren que los griegos 
no sólo querían tener una entrevista 
con el Maestro, sino también le pre­

sentaron una alternativa, una oportu­
nidad de llevar a cabo su misión sin 
tener que sufrir. Era como si le hubie­
ran dicho: Venga con nosotros; lo ne­
cesitamos. Con nuestra filosofía, le 
daremos una vida mejor'. Sin duda, 
ésa era una tentación para el Maes­
tro"?

Desde un punto de vista teológico, 
este pasaje sería paralelo al de Mateo 
4, donde encontramos a Jesús en el 
desierto, frente a la tentación de recu­
perar el mundo sin tener que pasar 
por la cruz: "Todo esto (este mundo 
con toda su gloria) te daré, si postra­
do me adorares" (Mat. 4:9). Si recor­
damos que el encuentro de los griegos 
con Jesús sucedió tres días antes de su 
muerte, la hipótesis de una "propues­
ta griega" armoniza con el contexto 
bíblico (Juan 7:34-36; 12:20-23). 
Cristo rechazó la gloria del mundo y 
optó por la glorificación del nombre 
de Dios, lo que se cumpliría en la 
cruz. La cruz sería el imán que atraería 
hacia él tanto a judíos como a griegos 
(Juan 12:32).

Cualidades físicas
Al llegar a este punto de nuestras 

consideraciones, vendría al caso pre­
guntar: ¿Qué había en Jesús que atraía 
a los griegos? ¿Qué clase de hombre 
era el que los griegos querían ver? Es 
interesante considerar algunos facto­
res:

Primero, pensemos en las propie­
dades físicas de Jesús. Los griegos, es­
pecialmente los espartanos, admira­
ban las aptitudes físicas de la gente. La 
valorización de esos dones estaba re­
lacionada con el militarismo. La esté­
tica helénica no siempre estaba rela­
cionada con la belleza en el sentido 
moderno del término. Para los ate­
nienses, la belleza se relacionaba, más 
bien, con concepciones metafísicas. 
La verdadera belleza era invisible, pe­
ro el espíritu la podía apreciar.

El texto de Isaías 53:2: "No hay pa­
recer en él, ni hermosura (...) para que 
le deseemos" sugiere dos lecturas: 1) 
Estética: no tenía dones físicos espec­
taculares; y 2) Espiritual: no concor­
daba con las expectativas judías; es 

decir, la idea que se habían formado 
los judíos respecto del Mesías no ar­
monizaba con la figura de Jesucristo. 
Por lo tanto, no debemos confundir 
belleza física con cualidad física.

El hombre a quien los griegos que­
rían ver aparece en los evangelios con 
admirables atributos físicos. Se levan­
taba de madrugada y trabajaba todo 
el día (Luc. 4:42); pasaba noches sin 
dormir (Luc. 6:12; Mar. 6:48); hacía 
largas caminatas (Mat. 7:31). Sí, el Je­
sús al que los griegos querrían ver no 
era el de los cuadros de los artistas del 
Medioevo, que habían caído en el fe­
minismo de la teología mariana: un 
ser frágil, con rasgos femeninos. Ya 
que era hijo de un carpintero, oficio 
que ejerció hasta iniciar su ministerio 
público, estaba acostumbrado a llevar 
a cabo trabajos manuales exigentes, 
que seguramente le habían ejercitado 
los músculos.

Su integridad
"¿Quién de vosotros me redarguye 

de pecado?" (Juan 8:46), es decir: 
"¿Quién de ustedes me puede señalar 
algún pecado que yo haya cometido?" 
Ésa fue la pregunta que Jesús formuló 
cierta vez. El tema de la bondad apa­
rece en la filosofía clásica. Los temas 
éticos y morales sirvieron para urdir la 
trama del tejido social griego. En Is­
rael, la teología mosaica era fuente de 
interminables debates entre las diver­
sas escuelas de pensamiento de Jeru­
salén. Con su impecabilidad, Jesús es­
taba concentrando en sí mismo los 
intereses de la filosofía y la religión de 
la época.

El Nuevo Testamento sugiere la 
idea de que la superioridad moral y 
espiritual de Cristo es el resultado de 
sus dos naturalezas: la natural y la so­
brenatural. Nadie, en su sano juicio, 
diría lo que él dijo si no fuera lo que 
él fue. Su naturaleza humana y su na­
turaleza espiritual estaban amalgama­
das. Como lo afirmó Leonardo Boff, 
al parafrasear a Kart Barth, era tan hu­
mano que sólo podía serlo si era 
Dios? Jesús era el hombre-Dios y el 
Dios-hombre.

La moral predicada y vivida por
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Cristo no era el resultado de un fun- 
damentalismo religioso. Los textos 
que siguen destacan la integridad mo­
ral y espiritual del Maestro: "Cómo 
Dios ungió con el Espíritu Santo y con 
poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste 
anduvo haciendo bienes y sanando a 
todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él" (Hech. 
10:38). "El cual no hizo pecado, ni se 
halló engaño en su boca" (1 Ped. 
2:22). "Le dijo Pilato: ¿Qué es la ver­
dad? Y cuando hubo dicho esto, salió 
otra vez a los judíos, y les dijo: Yo no 
hallo en él ningún delito" (Juan 
18:38). "Y estando él sentado en el tri­
bunal, su mujer le mandó decir: No 
tengas nada que ver con ese justo; 
porque hoy he padecido mucho en 
sueños por causa de él" (Mat. 27:19). 
"Y cuando el centurión vio lo que ha­
bía acontecido, dio gloria a Dios, di­
ciendo: Verdaderamente este hombre 
era justo" (Luc. 23:47).

Los griegos admiraban las virtudes 
de los que estaban dispuestos a pagar 
el precio que se debía pagar por poner 
en práctica sus respectivas creencias. 
En la memoria colectiva de los ate­
nienses, la figura mítica de Sócrates 
evocaba elevados valores morales y es­
pirituales. Sí, el hombre a quien que­
rían ver los griegos era íntegro y espi­
ritual.

Una sabiduría privilegiada
Su profunda percepción teológica 

se manifestó cuando, a los doce años, 
participó de un encuentro con los sa­
bios de Jerusalén (Luc. 2:42-47). Lu­
cas nos dice que "todos los que le 
oían, se maravillaban de su inteligen­
cia y de sus respuestas" (vers. 47), y 
termina afirmando: "Y Jesús crecía en 
sabiduría y en estatura, y en gracia pa­
ra con Dios y los hombres" (vers. 52). 
El tema de la inteligencia psíquica y 
espiritual satura este Evangelio. Die­
ciocho años después, cuando predicó 
su sermón inaugural en Nazaret, "to­
dos daban buen testimonio de él, y 
estaban maravillados de las palabras 
de gracia que salían de su boca, y de­
cían: ¿No es éste el hijo de José?" (Luc. 
4:22).

En Capernaum, después de un ser­
món sabático, muchos "se maravilla­
ban de su doctrina, porque su palabra 
era con autoridad". En la misma opor­
tunidad, su enseñanza llamó la aten­
ción, pues todos "se admiraban de su 
doctrina, porque su palabra era con 
autoridad [...] Y estaban todos maravi­
llados, y hablaban unos a otros, di­
ciendo: ¿Qué palabra es ésta, que con 
autoridad y poder manda a los espíri­
tus inmundos, y salen?" (Luc. 4:32, 
36). ¿Cuál era el origen de esa sabidu­
ría extraordinaria? Cuando habló en 
Galilea, sus oyentes preguntaron: 
"¿De dónde tiene éste estas cosas? ¿Y 
qué sabiduría es ésta que le es dada?" 
El asombro aumentó cuando recorda­
ron los lazos familiares de Jesús, que 
les resultaban misteriosos: "No es éste 
el carpintero, hijo de María, hermano 
de Jacobo, de José, de Judas y de Si­
món? ¿No están también aquí con 
nosotros sus hermanas? Y se escanda­
lizaban de él" (Mar. 6:2, 3).

Esa relación enigmática entre la 
excepcional sabiduría de Cristo y sus 
modestos orígenes también aparece 
en el Evangelio de Juan. Cuando Na- 
tanael se enteró de dónde procedía Je­
sús, comentó con ironía: "¿De Naza­
ret puede salir algo de bueno?" (Juan 
1:46). Pero, el encuentro personal de 
Natanael con Jesús bastó para derribar 
los prejuicios. "Respondió Natanael y 
le dijo: Rabí, tú eres el 1 lijo de Dios; 
tú eres el Rey de Israel" (vers. 49). Na­
tanael enunció esa profesión de fe 
después de que Cristo le hubo revela­
do los secretos de su vida (vers. 47, 
48). Jesús conocía a fondo la naturale­
za humana. Juan afirmó: "Y no tenía 
necesidad de que nadie le diese testi­
monio del hombre, pues él sabía lo 
que había en el hombre" (Juan 2:25).

En el Evangelio de Juan, seguimos 
descubriendo que los judíos se asom­
braron de la sabiduría del Maestro de 
Galilea. Cierta vez, se preguntaron: 
"¿Cómo sabe éste letras, sin haber es­
tudiado?" (Juan 7:15). Esa pregunta 
tenía que ver con la educación formal 
de Jesús; sugiere que él no había asis­
tido a las instituciones de enseñanza 
de la época. En opinión de un crítico 

de la historia del cristianismo, "Jesús 
asistió poco a las escuelas más nota­
bles de los escribas, los soferim (es po­
sible que haya habido en Nazaret), y 
no tuvo ninguno de los títulos que, a 
los ojos del vulgo, otorgan el derecho 
de saber. Con todo, sería una gran 
equivocación calificar a Jesús de igno­
rante".7

Elena de White comenta al respec­
to: "El Niño Jesús no recibió instruc­
ción en las escuelas de las sinagogas. 
Su madre fue su primera maestra hu­
mana [...] El que había hecho todas 
las cosas, estudió las lecciones que su 
propia mano había escrito en la tierra, 
el mar y el cielo. Apartado de los ca­
minos profanos del mundo, adquiría 
conocimiento científico de la natura­
leza. Estudiaba la vida de las plantas, 
los animales y los hombres [...] Conti­
nuamente trataba de sacar de las cosas 
que veía ilustraciones con las cuales 
presentar los vivos oráculos de Dios 8

Los escritos del Antiguo Testamen­
to atestiguaban que el Mesías tendría 
dotes intelectuales admirables: "Pala­
bras hermosas bullen en mi mente; 
mi lengua es como la pluma de un 
buen escritor. ¡Voy a recitar mi poesía 
ante el rey!" (Sal. 45:1, DHH).

Creer y pensar
La erudición moderna reconoce 

que, "a pesar de que Cristo habla de 
la fe como un proceso de existencia 
trascendental, no anulaba, por eso, 
el arte de pensar; al contrario, era un 
Maestro excepcional en ese arte. 
Cristo no se refería a una fe sin inte­
ligencia".9

Joachim Jeremías, en su libro Teo­
logía do Novo Testamento, dedica una 
sección al análisis de las "maneras de 
hablar que prefería Jesús",10 y recono­
ce el intelecto superior del Maestro. Y 
así ocurrió hasta con los enemigos de 
Cristo, cuando admitieron que "¡Ja­
más hombre alguno ha hablado co­
mo este hombre!" (Juan 7:46). Ni si­
quiera Salomón se podía comparar 
con él (Mat. 12:42). El hombre a 
quien los griegos querían ver no era 
un carpintero simplote ni un revolu­
cionario, en el sentido político del tér-
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mino. "La mente de Jesús es muy am­
plia. Casi todas las ciencias lo pueden 
contar entre sus notables [...] Jesús, el 
orador, el poeta, el pensador; en todas 
las disciplinas se lo coronó con los 
laureles de la victoria. Sin duda, su 
mente era brillante"11

El evangelio no predica una fe cie­
ga. Creer en el Nuevo Testamento no 
es un suicidio intelectual: creer tam­
bién es pensar.12

Resumiendo: los griegos represen­
tan el mundo. Jesús es la personifica­
ción de la iglesia. Si él es la medida de 
lo que significa ser un cristiano, en­
tonces los atributos que encontramos 
en él, salvo las limitaciones obvias, se 
deben verificar en la iglesia. Ha llega­
do la hora de que se manifieste una 

nueva encarnación. Si Jesús encarnó a 
la iglesia, del mismo modo la iglesia 
debe encarnar a Jesús, debe hacerlo vi­
sible. Ésta no es una idea nueva. Si 
Cristo es la Palabra personificada, se­
gún el Evangelio de Juan (Juan 1:1), 
en el Evangelio de Mateo es la Palabra 
viva transmitida por la iglesia (Mat. 
28:16-20). Si es la Luz del mundo 
(Juan 9:5), la iglesia debe ser la luz y 
la sal de la tierra, con sus influencias 
visibles e invisibles (Mar. 5:13-16).

¿Qué clase de iglesia desean ver 
los griegos modernos? Una iglesia se­
mejante a Jesús. A
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La sola implantación del sistema no garantiza el 
éxito, que sólo se logra si los participantes asumen un 
verdadero compromiso misionero, y si hay un lideraz­

go competente con visión y fe.

os resultados alcanzados hasta 
ahora indican que los Grupos pe­
queños se están convirtiendo en 

una importante contribución para el 
cumplimiento de la misión y la prepa­
ración de la iglesia para sus últimos 
días en la tierra, y sus días de gloria en 
el cielo. Junto con esos notables resul­
tados, el optimismo se ha apoderado 
de las iglesias que han vivido esta ex­
periencia, de modo que este sistema 
se ha vuelto sumamente necesario y 
convincente, sobre todo si considera­
mos los cambios sociales por los que 
está atravesando el mundo.

Pero, por otro lado, están surgien­
do algunas cuestiones importantes 
que necesitan respuestas sinceras: 
¿Producirán los Grupos pequeños cam­
bios importantes y definitivos en la 
iglesia? ¿Tendremos, al fin, la iglesia 
de nuestros sueños? ¿Resistirán los 
Grupos pequeños su fase inicial y se 
consolidarán realmente como un mé­
todo revolucionario, en lo que a la ga­
nancia de conversos se refiere? ¿Con­
tribuirán al reavivamiento y el fortale­
cimiento de la iglesia de los últimos 
días? ¿Se convertirán en un estilo de 
vida para la iglesia?

Una breve reseña
Diez años después del comienzo 

de los Grupos pequeños en el Brasil, de 
acuerdo con los modelos aplicados, 
ya se pueden responder con bastante 
seguridad algunas de esas preguntas. 
En la última parte de la década de 
1980 se dio comienzo a las primeras 
experiencias. Su pretensión era procu­
rar el reavivamiento que habilitaría a 
la iglesia para cumplir su misión de 
los últimos días. Algunas iglesias se 
organizaron en pequeños grupos de 
evangelización, generalmente llama­
dos "grupos familiares", con un éxito 
notable. Esos grupos tenían una exis­
tencia cíclica y, por alguna razón, sus­
pendían sus actividades. El desafío 
fue, entonces, formar pequeños gru­
pos permanentes, que buscaran al Es­
píritu Santo para dar testimonio con 
poder, como ocurría en los días apos­
tólicos.

En los comienzos de la década de 
1990, los Grupos pequeños comenzaron 
de manera sistemática en las iglesias 
de un distrito de la zona sur de Sao 
Paulo. No sólo ese distrito aumentó 
sus bautismos en un 116 % de un año 
para el otro, sino también, incluso, el 
índice de apostasías se redujo drástica­

mente. Muchos feligreses que se ha­
bían apartado volvieron a una calidad 
de vida espiritual, y la iglesia experi­
mentó una señalada renovación.

En 1955 comenzó una notable ex­
periencia con los pequeños grupos en 
la iglesia central de Acarayú, Sergipe. 
Ese distrito ofreció una demostración 
importante del hecho de que los Gru­
pos pequeños son un método viable, 
práctico y económico de ganar con­
versos, en cantidades muy superiores 
al promedio. Allí también se verificó 
la reducción de las apostasías. El dis­
trito pasó de un promedio de 150 
bautismos anuales en 1995, a 501 en 
1997 y 620 en 1998, año en que se di­
vidió la región. En sólo tres años hu­
bo un crecimiento del 170 % en el 
número de fieles. Las apostasías, que 
en ciertas congregaciones llegaba al 
50 %, descendieron, en algunos ca­
sos, a menos del 5 %.

El año antepasado, la Misión de 
Sergipe-Alagoas puso en marcha los 
Grupos pequeños en todo el campo, y 
bautizó a 4.025 personas, con un cre­
cimiento de casi el 30 % con respecto 
al año anterior. El año pasado, hacia 
el mes de junio, se habían bautizado 
2.500 personas. Esa misión tiene,

Página 28 Ministerio Adventista Marzo-Abril 2004



Una revista para pastores

ahora, 1.200 Grupos pequeños en sus 
25 distritos pastorales. La Unión del 
Nordeste ya tiene más de 10.000 Gru­
pos pequeños en todos sus campos. Al­
go parecido ya se puede apreciar en 
otras regiones del Brasil y de América 
del Sur.

Un método anticuo
El surgimiento de los Grupos peque­

ños en la Iglesia Adventista era sólo 
cuestión de tiempo. Primero, porque, 
de una manera general, las iglesias 
siempre usaron este método. En se­
gundo lugar, la Biblia y los escritos del 
espíritu de profecía lo presentan co­
mo un método usado por Israel, por 
los discípulos, por la iglesia primitiva 
y por nuestros pioneros, que durante 
mucho tiempo no tuvieron templos 
para reunirse, y lo hacían en los hoga­
res. Y, en tercer lugar, porque las igle­
sias evangélicas contemporáneas hace 
décadas que ya están practicando este 
método, con excelentes resultados, y 
están usando las orientaciones de Ele­
na de White.

El pastor Jim Zackrison, director 
de Ministerio Personal de la Asocia­
ción General, visitó, hace algunos 
años, a Paul Yonggi Cho, pastor de 
una iglesia evangélica de Corea del 
Sur, en momentos que esa comuni­
dad estaba creciendo explosivamente 
como consecuencia de la aplicación 
del método de los Grupos pequeños. En 
esa oportunidad, el pastor Cho le dijo 
que había tomado la idea de los Gru­
pos pequeños de un libro adventista; y 
le mostró El servicio cristiano, escrito 
por Elena de White.

Después de esta reseña, no pode­
mos decir que se trate de un método 
moderno, pero sí podemos afirmar 
que lo hemos vuelto a descubrir re­
cientemente, y ese descubrimiento 
está contribuyendo a la formación de 
una iglesia compatible con su obra y 
su misión. Los Grupos pequeños han 
sido puestos en marcha no sólo co­
mo un método revolucionario por 
algunas iglesias, sino también por 
otros grupos sociales como, por 
ejemplo, la mayoría de las grandes 
empresas. Se calcula que hoy, en los 
Estados Unidos, aproximadamente 

un 40 % de la población está partici­
pando, de una manera u otra, en las 
actividades de pequeños grupos.

A pesar de que en la Biblia figu­
ran claramente, los Grupos pequeños 
no aparecen en ella como un método 
de evangelización o conservación, si­
no más bien como un principio im­
portante que se debe seguir a fin de 
tener éxito en esos dos aspectos. En 
el Antiguo Testamento, en la historia 
de Israel, los Grupos pequeños se des­
tacaron como método de conserva­
ción, ya sea en el ambiente familiar 
(porque así estaba organizada la igle­
sia), o en movimientos nacionales de 
resistencia y preservación, tanto reli­
giosa como cultural. (Véase Nehe­
mías 3.)

En el Nuevo Testamento, los Gru­
pos pequeños tenían una orientación 
francamente evangelizad ora, sin dejar 
de lado los aspectos de conservación y 
servicio que justifican la institución 
del diaconado (Ilech. 6:1-7). Como 
los cristianos primitivos no tenían 
templos y ya no podían reunirse en el 
templo de Jerusalén por causa de la 
persecución, se reunían en las casas. 
Los Grupos pequeños, en ese caso, no 
eran una opción, sino la única mane­
ra de preservar la existencia de la her­
mandad. Así vivían todos; era real­
mente el estilo de vida de la iglesia. "Y 
perseverando unánimes cada día [...] y 
partiendo el pan en las casas, comían 
juntos con alegría y sencillez de cora­
zón, alabando a Dios, y teniendo fa­
vor con todo el pueblo. Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que ha­
bían de ser salvos" (Hech. 2:46, 47).

El FACTOR DEL LIDERAZGO
El éxito de los Grupos pequeños de­

pende de dos factores fundamentales. 
El primero está directamente relacio­
nado con su administración; y ésta de­
pende de la visión, la pasión y la bue­
na disposición de la gente que dirige 
la iglesia local. El mero hecho de po­
ner en marcha los Grupos pequeños no 
garantiza el éxito. No es como un pro­
grama de computación, que funciona 
de la misma manera con cualquier 
aparato, con tal que sea compatible. 
Ix)s Grupos pequeños dependen de la 

gente, el liderazgo, la visión y la fe Y 
esto no es una deficiencia; es, en cam­
bio, la garantía de su calidad.

Los Grupos pequeños se han puesto 
en marcha en centenares de iglesias, y 
los resultados han sido diferentes, 
porque las iglesias son diferentes. Las 
diferencias no dependen sólo de las 
circunstancias, pues se deben a dos ra­
zones: 1) Las iglesias tienen caracterís­
ticas diferentes, que es necesario res­
petar. 2) Se deben seguir los princi­
pios relativos a la implantación y el 
funcionamiento de los Grupos peque­
ños. No hay que confundir principios 
con conceptos o estrategias. El princi­
pio es universal e invariable; se aplica 
a los Grupos pequeños de cualquier re­
gión o país. Los conceptos son ideas 
generales y parciales que se pueden 
modificar. Y las estrategias son mane­
ras específicas de actuar de aplicación 
local y definida. Los pequeños grupos 
funcionan de acuerdo con ciertos 
principios que, según cuáles sean los 
conceptos que se apliquen, determi­
narán las estrategias que se emplea­
rán.

La verificación de la buena aplica­
ción de los principios, los conceptos y 
las estrategias se manifiesta por medio 
de los resultados. Aunque no poda­
mos esperar una precisión matemáti­
ca, sí podemos esperar una considera­
ble revitalización en las iglesias que 
están trabajando con los Grupos peque­
ños. Si se los puso en marcha y no se 
produjo ningún cambio, ya que la vi­
da y los índices de crecimiento de la 
iglesia siguen como de costumbre, al­
go habrá que revisar antes de respon­
sabilizar al método o comprometer su 
credibilidad. No podemos pensar que 
los Grupos pequeños no sirven porque 
en alguna parte no funcionaron bien; 
si no se han desarrollado como se es­
peraba o los resultados no han sido 
los esperados, ciertamente hubo fa­
llas, pero eso no significa que no sean 
útiles para determinada iglesia por ser 
incompatibles con su manera de ser. 
Cuando eso parece suceder, es necesa­
rio revisar el proceso. Hay que verifi­
car si se están aplicando los princi­
pios, si los conceptos son los que co­
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rresponden y si las estrategias que se 
están utilizando son las adecuadas; si 
lo pasos que se dieron para formar los 
Grupos pequeños fueron lo correctos, si 
hubo una colaboración eficaz, si se 
cumplieron las condiciones con com­
petencia, amor y fe.

Algunas iglesias reaccionan mejor 
porque ofrecen mejores condiciones. 
Las iglesias misioneras, unidas, que 
cuentan con buenos dirigentes y que 
están en buenas condiciones, lo tienen 
todo para lograr el éxito. Pero ya se dio 
el caso de Grupos pequeños que tuvie­
ron éxito a pesar de que las iglesias 
eran tibias, estaban desunidas y care­
cían de un liderazgo eficiente. Los se­
res humanos son importantes y, si no 
estuvieren listos, se los debe preparar.

También se ha dado el caso de que, 
en algunas iglesias, los Grupos pequeños 
apenas sí tuvieron alguna influencia 
sobre las tareas evangélicas, porque no 
se asimilaron ni sus principios ni sus 
propuestas. El éxito del plan no se 
puede evaluar sólo por el número de 
bautismos. Para entenderlo, es necesa­
rio que consideremos algunos concep­
tos acerca del tema. Hace poco, se de­
batía acerca de si los Grupos pequeños 
son un programa o un estilo de vida. 
Es más fácil asimilar un programa que 
un estilo de vida. La idea de "progra­
ma" está asociada a algo mecánico, 
impersonal, algo que se debe hacer, 
pero es imprescindible que todo eso 
esté bien elaborado, bien propuesto, 
bien ejecutado. La verdad es que los 
Grupos pequeños no son un programa; 
contienen un programa que se debe 
desarrollar y ejecutar. Pero, según cuál 
sea el momento y la manera de apli­
carlos, se puede decir si son un progra­
ma o un estilo de vida.

Los Grupos pequeños se desarrollan 
como un proceso y se establecen co­
mo un sistema. Su evolución pasa por 
un reavivamiento espiritual, que pro­
mueve la participación de los miem­
bros de iglesia en las tareas evangéli­
cas y que da como resultado un au­
mento del número de bautismos y 
una reducción de la apostasía. Pasa 
por el resurgimiento de una concien­
cia colectiva en cuanto a su importan­

cia para la vida de los miembros, la fa­
milia y la iglesia. Cuando eso sucede, 
podemos decir que la implantación 
del proyecto fue un éxito. No se trata 
de que la iglesia tenga Grupos peque­
ños: está constituida por Grupos peque­
ños; vive como consecuencia de ellos. 
Entonces, podemos decir que los Gru­
pos pequeños son un estilo de vida.

Aunque muchas iglesias estén tra­
bajando ahora con los Grupos peque­
ños, es necesario tomar en considera­
ción las diferencias que se manifiestan 
en los resultados numéricos y cualita­
tivos. En la mayoría de ellas, los 
miembros están felices y satisfechos. 
Pero ha habido iglesias en las que no 
se produjeron cambios en lo que se 
refiere a bautismos, apostasías, reavi­
vamiento, diezmos y ofrendas. ¿Cuál 
podría ser la causa de esas diferencias? 
¿Por qué algunas de las iglesias que 
pusieron en funcionamiento los Gru­
pos pequeños no lograron emprender 
vuelo? ¿Por qué, en otros casos, el 
proyecto abortó? Se espera que una 
idea divina siempre acierte y tenga re­
sultados extraordinarios; y los Grupos 
pequeños son una idea divina (Servicio 
cristiano, p. 92). Esto nos lleva a con­
siderar otro factor de éxito de este pro­
grama.

El factor espiritual
El aspecto espiritual incluye una 

vida de oración y de consagración de 
parte de los líderes. La consecuencia 
de ello es una iglesia reavivada. El de­
sarrollo espiritual y el crecimiento nu­
mérico deben ir de la mano en los 
Grupos pequeños; no sólo esto o lo 
otro, sino los dos al mismo tiempo. 
Los Grupos pequeños no se pueden 
convertir en el brazo mecánico de la 
actividad misionera, so pena de pro­
ducir gran frustración. Las iglesias que 
los hacen funcionar sólo para aumen­
tar su número de baufismos pueden 
terminar perdiéndose en el proceso.

Un pragmatismo impregnado de 
un senfido de urgencia podría sugerir 
que los Grupos pequeños no perdieran 
el tiempo procurando un reaviva­
miento, sino que deberían organizar­
se para actuar inmediata, directa y ex­
clusivamente en las tareas de evangeli- 

zación. Pero tampoco podemos olvi­
dar que no puede haber reavivamien­
to si no existen vidas transformadas; y 
no hay vidas transformadas sin que, al 
mismo tiempo, surja el fervor misio­
nero. La historia nos demuestra que 
cada vez que se produjo un reaviva­
miento, en cualquier época y lugar, 
hubo, paralelamente, grandes resulta­
dos en las tareas de evangelización.

Para cumplir la orden evangélica: 
"Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura", Jesús garan­
tizó la provisión de poder (Mar. 16:15; 
Hech. 1:8). Los discípulos entendieron 
que la condición para predicar el evan­
gelio era el cumplimiento de esa pro­
mesa de Cristo. Volvieron, unidos, a Je- 
rusalén y buscaron ardientemente el 
poder promeüdo (Hech. 1:12-14). Eli­
minaron toda diferencia y discordia, y 
eran del mismo parecer; entonces, ocu­
rrió lo inevitable: Dios derramó sobre 
ellos la presencia del Espíritu Santo 
(Hech. 2:1-4). Se trató de algo más que 
una emoción conmovedora: fue la ha­
bilitación defmiüva para la predica­
ción del evangelio. En cuanto recibie­
ron la unción del Espíritu Santo, salie­
ron a predicar. Y no es sorprendente 
que casi "tres mil personas" se convir- 
fieran como resultado de un solo ser­
món (Hech. 2:37-41).

La presencia del Espíritu Santo nos 
garantiza el éxito en la predicación del 
evangelio. Cristo nos desafía y nos 
promete: "Pedid, y se os dará" (Luc. 
11:9). Los recursos, las técnicas, los 
buenos métodos nos pueden ayudar, 
pero lo que establece la diferencia es la 
presencia y el poder del Espíritu Santo 
en la vida de los creyentes, del Grupo 
pequeño y de la iglesia. Si la iglesia de 
nuestros sueños se asemeja a la iglesia 
primitiva, entonces debemos tratar de 
imitarla. Debemos orar como los pri­
meros cristianos, buscar el poder co­
mo ellos lo buscaban y trabajar como 
ellos trabajaban. Si lo hacemos, cierta­
mente recibiremos el mismo poder 
que recibieron ellos y llevaremos a tér­
mino la obra que ellos comenzaron. 
Tomemos ahora mismo la decisión de 
que la iglesia de nuestros sueños sea 
como la iglesia apostólica. A
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Marcos de Souza Santos

la iglesia de
i, Minas Gerais, 

Rep. del Brasil. lEntrenad&r de

El Nuevo Testamento no considera al pastor como el 
único ejecutor de la misión, sino como un instructor 
de los creyentes, que los capacita para que lleven a 

cabo la tarea de la evangelización.

e cuenta la historia del dueño de 
una gran fábrica, que encontró, 

U' cierta vez, a un superintendente 
dedicado a hacer una pequeña repa­
ración en la rueda de una de las má­
quinas. Cerca de ese jefe, de pie y ob­
servándolo mientras trabajaba, esta­
ban seis operarios de esa misma sec­
ción. En cuanto se enteró del hecho, 
el propietario se dedicó a averiguar 
todos los detalles personalmente, 
reunió todas las informaciones nece­
sarias para asegurarse de no cometer 
una injusticia, llamó al superinten­
dente a su oficina y lo despidió, pa­
gándole su indemnización conforme 
a la ley.

Sorprendido, el hombre pidió ex­
plicaciones. Se le dieron mediante es­
tas palabras: "Yo lo empleé para que 
mantuviera a esos seis hombres ocu­
pados. Encontré que los seis no ha­
cían nada, mientras que usted hacía 
el trabajo de sólo uno de ellos. No le 
puedo pagar un salario a siete perso­
nas, para que una de ellas les enseñe 
a permanecer ociosas".

Por casualidad ¿no pensó, queri­
do pastor, que eso mismo le podría 
suceder en el desempeño de su traba­

jo? No me refiero a su rendimiento 
en el trabajo, sino a la inversión de 
papeles. ¿No pensó en la posibilidad 
de que no esté llevando a cabo la 
obra del Señor tal como lo enseña la 
Biblia? ¿Puede ser posible que al­
guien, incluso con muchos años de 
labor pastoral, no esté cumpliendo su 
misión a la luz de las Escrituras? ¿Qué 
podemos hacer para delegar en otros 
las actividades y las obligaciones que 
se nos han asignado?

El tema de este artículo no es nue­
vo, pero se refiere a una pregunta que 
posiblemente aún no se haya plantea­
do, pero que usted tendrá que hacér­
sela algún día: "¿Cuál es mi trabajo?" 
"¿Qué función debo cumplir real­
mente, para alcanzar los verdaderos 
objetivos de mi ministerio pastoral?"

El empleo de los dones
Al analizar lo que el texto bíblico 

expresa respecto de los dones espiri­
tuales, empezamos a notar, en su ex­
tensión, las atribuciones que se le 
confieren a la iglesia de Dios. Es evi­
dente que a nadie se le negó la opor­
tunidad de recibirlos. En 1 Corintios 
12, encontramos la relación que exis­

te entre los dones otorgados a la igle­
sia para el desarrollo del ministerio y 
su edificación. Allí está la gran lista a 
disposición de todos, sin restricciones.

Pero, cuando observamos la pre­
sentación de los dones en Efesios 4, 
notamos que hay una repetición sólo 
parcial. ¿Cuál es el motivo de esta re­
petición? Al estudiar los capítulos an­
teriores de esta epístola, encontramos 
que Pablo se refiere a su vocación mi­
nisterial y menciona los dones que 
Cristo le dio. En el capítulo 4, el após­
tol señala los dones que abarcan to­
das las necesidades eclesiásticas: pro­
fetas, evangelistas, apóstoles y maes­
tros: son los dones básicamente cleri­
cales. Pablo se está refiriendo a los 
mismos dones, y enfatiza los diferen­
tes instrumentos; es decir, algunos re­
cibirían esos dones, porque son do­
nes de liderazgo.

Observemos el texto. "Y él mismo 
constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros 
pastores y maestros, a fin de perfec­
cionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo, hasta que todos lle­
guemos a la unidad de la fe y del co­

Misión Ministerio Adventista Página 31



Una revista para pastores

nocimiento del Hijo de Dios, a un va­
rón perfecto, a la medida de la estatu­
ra de la plenitud de Cristo" (Efe. 4:11- 
13). No se concedieron estos dones a 
todos los santos, sino sólo a algunos, 
a fin de que éstos preparen y capaci­
ten a los creyentes para el cumpli­
miento de sus respectivos ministerios.

El versículo 13 menciona que esos 
dones deben permanecer hasta que 
alcancemos la unidad de la fe, lo que 
implica una comprensión de que son 
necesarios para el cumplimiento de la 
misión. El evangelio no llegaría al 
mundo sin el empleo correcto de esos 
dones. De acuerdo con la Biblia, se los 
entregó a fin de alcanzar el perfeccio­
namiento, la preparación y la capaci­
tación del pueblo de Dios, para que 
lleve a cabo su tarea misionera.

Russel Burril, en su libro Revolución 
en la iglesia, páginas 49 y 50, presenta 
versiones modernas de este texto, que 
nos ayudan a comprender que los do­
nes se dan para el entrenamiento de la 
gente, teniendo en vista el cumpli­
miento de la misión: "A fin de capaci­
tar a la gente para la obra del ministe­
rio" (Nuevo Testamento Siglo XX). "Para 
equipar a la gente a fin de que trabaje 
en su servicio" (Nueva Biblia Inglesa). 
"Para que su pueblo santo esté listo 
para servir como obreros" (El Nuevo 
Testamento [en inglés] en el idioma de 
hoy). "Dio sus dones para que los cris­
tianos pudieran estar correctamente 
equipados para el servicio que deben 
prestar" (El Nuevo Testamento en inglés 
moderno, versión de J. B. Phillips).

Estas traducciones aclaran que la 
función bíblica del pastor y de otros 
educadores consiste en entrenar a la 
gente y capacitarla para la obra que se 
debe efectuar; es decir, para el cumpli­
miento de la misión del evangelismo. 
El Nuevo Testamento no considera a 
los clérigos como los únicos ejecuto­
res de la tarea pastoral, sino como en­
trenadores de los creyentes, a fin de 
prepararlos para que cada uno lleve a 
cabo su responsabilidad en la obra.

Un papel específico
La tarea del pastor consiste en pre­

parar a los creyentes para el servicio. 
Él no debe ser el único ganador de al­

mas. "No es la tarea del pastor hacer 
la obra del ministerio, sino entrenar a 
los miembros para que lleven a cabo 
sus respecfivos ministerios", dice Rus- 
sel Burril. La verdad es que el pastor 
también desarrolla un ministerio que 
le es propio. Cuando da un estudio bí­
blico, visita a alguien o enseña a la 
gente, está llevando a cabo su tarea co­
mo pastor y miembro del cuerpo de 
Cristo. Pero cuando entrena a la gente, 
está llevando a cabo la tarea funda­
mental de su ministerio, según la Bi­
blia: ésta es su función pastoral. Rus- 
sel Burril llega a decir que "al pastor le 
pagan para entrenar a los miembros. 
Si no lo hace, entonces, bíblicamente, 
no está llevando a cabo su tarea"

En el libro Testimonies (Testimo­
nios), tomo 7, página 20, encontra­
mos la siguiente afirmación: "Que el 
ministro dedique más de su tiempo a 
educar que a predicar. Enséñele a la 
gente a dar a otros el conocimiento 
que ha recibido" La predicación es 
parte del trabajo del pastor, pero Ele­
na de White subraya, en forma categó­
rica, el hecho de que su principal fun­
ción es equipar y enseñar, y que debe 
dedicar más tiempo a esas actividades. 
"No es el propósito de Dios que los 
ministros hagan la mayor parte del 
trabajo de sembrar semillas de ver­
dad", afirma.

"Cuando trabaje donde ya haya 
algunos creyentes, el predicador debe, 
primero, no tanto tratar de convertir a 
los no creyentes como preparar a los 
miembros de la iglesia para que pres­
ten una cooperación aceptable" 
(Obreros evangélicos, p. 206).

Cuando el pastor ejecuta la tarea 
que le corresponde a la iglesia, sin en­
trenar ni formar a la gente para que 
lleve a cabo su propio ministerio, 
contribuye al debilitamiento de la 
congregación.

"A veces, los pastores hacen dema­
siado; tratan de abarcar toda la obra 
con sus brazos. Ésta los absorbe y los 
empequeñece; y, sin embargo, conti­
núan abrazándola en su totalidad. Al 
parecer, piensan que ellos solos han 
de trabajar en la causa de Dios, en 
tanto que los miembros de la iglesia 

permanecen ociosos. Esto no es, en 
ningún sentido, la orden de Dios" (El 
evangelismo, p. 87).

Una garantía de éxito
Como se puede observar, según 

Elena de White, la función de los pas­
tores adventistas era completamente 
distinta de la de los ministros tradi­
cionales del siglo XIX; se había ade­
lantado cien años a su tiempo. En 
nuestros días, la mayoría de los espe­
cialistas en crecimiento de iglesia han 
descubierto que la tarea fundamental 
del pastor consiste en entrenar y equi­
par discípulos. Como iglesia, dispo­
nemos de esta orientación desde hace 
más de un siglo: "En ciertos respectos, 
el pastor ocupa una posición seme­
jante a la del capataz de una cuadrilla 
de trabajadores o del capitán de la tri­
pulación de un buque. Se espera que 
ellos velen porque los hombres que 
están a su cargo hagan correcta y 
prontamente el trabajo a ellos asigna­
do, y únicamente en caso de emer­
gencia han de atender a detalles" 
(Obreros evangélicos, p. 207).

¿Cómo serían nuestras iglesias si 
los dones espirituales se usaran de 
acuerdo con la descripción de las Es­
crituras? Indudablemente llegaríamos 
a la "unidad de la fe", que es uno de 
los grandes beneficios que se logran 
cuando se entiende en forma correcta 
la función del pastor y la de aquéllos 
a quienes dirige. La iglesia crece, en­
tonces, tanto en número como espiri­
tualmente. En realidad, cuando el 
pastor se convierte en un entrenador 
de creyentes para el desempeño de la 
labor misionera, en armonía con los 
dones espirituales conferidos, suce­
den dos cosas: primero, el crecimien­
to de la gente en madurez espiritual; y 
segundo, el crecimiento en número 
de la comunidad de creyentes.

Éste es el consejo de Dios. Creo 
que ha llegado el momento de poner 
en práctica su plan, para que seamos 
testigos de una avalancha de conver­
siones semejante a la de la era apos­
tólica. Quiera el Señor ayudarnos a 
ser pastores de acuerdo con el mode­
lo bíblico. A
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Michelson Borges ,«7 • 1 •
““ jy denunciar

on el propósito de conocer de 
// cerca la obra de la Iglesia Ad- 

ventista en el Brasil y prestigiar 
sus proyectos, el presidente de la Aso­
ciación General (AG), pastor Jan 
Paulsen, llevó a cabo una gira por las 
regiones del Norte y el Nordeste, y 
terminó su visita al país en Brasilia, el 
2 de septiembre de 2003, al tomar la 
palabra ante el Congreso de la Nación 
sobre la campaña de la iglesia contra 
el abuso y la violencia. Ésta es la sex­
ta vez que el pastor Paulsen visita el 
Brasil, desde que lo nombraron presi­
dente de la AG en 1999.

El 28 de agosto estuvo por prime­
ra vez en el Amazonas, para realizar 
una visita de tres días a las institucio­
nes de la iglesia en la región. Junto 
con él, se encontraba el presidente de 
la División Sudamericana (DSA), pas­
tor Ruy Nagel, el presidente de la 
Unión del Norte del Brasil, pastor 
Isaías Cardoso, el director mundial de 
Comunicaciones, pastor Ray Da- 
browsky, el asistente de la presidencia 
de la DSA, pastor Urías Chagas, y el 
director de TV ADSAT, pastor Wi­
lliams Costa, Júnior.

El día 29, la comitiva comenzó a 
visitar las instituciones de la ciudad 
de Manaos, en la Asociación de la 
Amazonia Central, al presente la Aso­
ciación más grande del mundo, con 
ciento veinte mil miembros. El diri­
gente mundial presentó un mensaje 
para los obreros de la oficina. "Es ne­
cesario que tengamos el mismo pen­
samiento, centrado en el objetivo de 
la misión. Como iglesia, nuestra úni­
ca razón de ser es obrar como instru­
mentos de Dios", manifestó Paulsen. 
"La iglesia de Sudamérica está dando 
un ejemplo a todo el mundo. Cuando 
los laicos se comprometen con la mi­
sión, la iglesia crece", garantizó.

Después, el grupo se dirigió al 
Hospital Adventista de Manaos, don­
de recibió, de parte del director gene­
ral de la institución, Dr. Daniel de Fa­
cía, la presentación de un informe 
acerca de las actividades que la insti­
tución ha estado realizando en los úl­
timos años. Cerca del mediodía, la 
comitiva concurrió al Instituto Ad­
ventista Agro Industrial, ubicado a 75 
kilómetros de Manaos.

El día sábado, el pastor Paulsen 
predicó en dos iglesias de Manaos: 
Cachoeirinha y Central, ambas total­
mente colmadas y con auditorios si­
multáneos, conectados por un circui­
to cerrado de televisión.

Por la tarde, doce mil personas se 
reunieron en Tarumá, la sede del 
campamento de la iglesia en la región 
y muelle de las lanchas misioneras, 
que trajeron diez toneladas de ali­
mentos destinados al Proyecto Ham­
bre Cero, del Gobierno Federal. El 
pastor Jan Paulsen y los demás invita­
dos llegaron a la hora 16 a bordo de 
la Luzeiro II, la lancha misionera más 
nueva de la iglesia en la región.

Paulsen conoció la legendaria lan­
cha Luzeiro I, construida por el misio­
nero norteamericano Leo Haliwell, 
cuyo primer viaje se inició el 4 de ju­
lio de 1931. Reformada y colocada en 
el muelle como una reliquia, el casco 
de la Luzeiro I todavía conserva la 
madera original, que tiene más de se­
tenta años. Después de esto, en las 
orillas del río Tarumá, setecientas per­
sonas se bautizaron mientras oficia­
ban cuarenta pastores.

El presidente mundial resumió 
con las siguientes palabras su visita a 
esa región: "Antes de venir, leí mucho 
acerca de la Amazonia, pero hay que 
estar aquí para conocerla. Es impre­
sionante la cantidad de agua que hay, 

y las numerosas poblaciones y casas 
que se encuentran a lo largo de los 
ríos. Pienso en el matrimonio de mi­
sioneros Leo y Jessie Haliwell. Llega­
ron hace más de setenta años y se en­
tregaron de corazón a la causa del 
Maestro. Contemplo maravillado lo 
que Dios hizo por medio de ese ma­
trimonio y lo que está llevando a ca­
bo hoy, por medio de los pastores y 
los miembros de iglesia, aquí, en el 
Norte del Brasil".

El domingo 31 de agosto, el pastor 
Paulsen desembarcó en Belén, Pará. 
Además de conocer la obra de la igle­
sia en la región, participó de los feste­
jos del quincuagésimo aniversario de 
la fundación del Hospital Adventista 
de Belén, y predicó, por la noche, an­
te más de tres mil personas en la igle­
sia adventista más grande del Norte 
del Brasil, la del barrio del Marco.

En el Nordeste
Después de abarcar una extensa 

agenda en el norte del país, el pastor 
Paulsen desembarcó en Recife, Per- 
nambuco, en torno de las 13:30. Visi­
blemente cansado, a las 16 dirigió la 
palabra a los obreros de la Unión del 
Nordeste del Brasil, y advirtió acerca 
de la necesidad de que cada cristiano 
se afirme en los principios adventis­
tas. "Muchos forman parte de esta 
iglesia, pero no están participando de 
sus propósitos; ha llegado la hora en 
la que todos debemos participar", de­
claró.

Esta observación precedió a los 
comentarios que vertió acerca del 
proyecto "Un Millón en Acción", la 
campaña mundial de movilización 
misionera, y la campaña de evangeli- 
zación mundial que se está llevando a 
cabo este año 2004, y que pretende 
difundir de manera vigorosa el men­
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saje adventista por todo el planeta.
Después de conversar con los pas­

tores de la Asociación de Pernambu- 
co, el pastor Paulsen se dirigió a la 
Iglesia Central de Recite, donde diser­
tó ante unas seiscientas personas, que 
colmaron el templo y las instalacio­
nes adyacentes, donde se instalaron 
pantallas de circuito cerrado de televi­
sión. Se sintió sorprendido al oír el 
coro de ciento ochenta niños, alum­
nos de la Escuela Adventista, que can­
tó en alabanza a Dios y expuso un 
cartel de cinco metros de largo con la 
leyenda: "Los niños del Nordeste 
agradecen a la Iglesia Adventista por 
haber roto el silencio", una alusión a 
la campaña "Rompamos el Silencio", 
que se refiere al pronunciamiento de 
la iglesia en contra del abuso infantil 
y la violencia familiar, asunto acerca 
del cual el pastor Paulsen se refirió al 
día siguiente, en Brasilia.

A continuación, recibió de parte 
de un grupo de niños un cuadro que 
plasma la realidad que enfrentan los 
habitantes del Nordeste. Emociona­
do, el pastor comenzó su sermón 
mostrando el cuadro al público, y se 
refirió a la importancia de ese obse­
quio. Recordó su infancia, en Norue­
ga, y lo que sentía frente a cualquier 
tipo de violencia que presenciaba. 
"Quiero decirles a los niños del Brasil 
que, por supuesto, vamos a romper el 
silencio; tomaremos posición, como 
iglesia, contra cualquier tipo de vio­
lencia", afirmó.

El pastor Paulsen predicó cerca de 
una hora, e inmediatamente después 
invistió a un grupo de misioneros 
que se han destacado en el Nordeste 
y han llevado a miles de personas al 
bautismo.

En Brasilia
El 2 de septiembre, el Frente Par­

lamentario de Defensa de los Dere­
chos del Niño y el Adolescente reci­
bió al presidente mundial de la igle­
sia en el sector 16 del Congreso Na­
cional, en Brasilia. El Frente está 
compuesto por ciento setenta sena­
dores y diputados, y es presidido por 
la diputada federal María do Rosario. 
"Esta casa es laica -refirió la diputada 
en la apertura de la sesión-; no obs­
tante, nos deben mover las mejores 

intenciones" La presidenta del Frente 
afirmó, además, que el escudo de la 
violencia es el silencio. "Debemos 
romper el silencio", dijo con énfasis.

Frente a las estadísticas mundiales 
relativas al abuso infantil, el pastor 
Paulsen se refirió al apoyo que la or­
ganización adventista brinda a la pre­
vención y a la lucha contra la violen­
cia ejercida en perjuicio de los niños. 
El pastor también recordó las conse­
cuencias de las guerras sobre los me­
nores. "Cuando estallan los conflictos 
armados, los niños son los que más 
sufren las consecuencias de esa vio­
lencia. Eso quedó bien aclarado en las 
palabras de una adolescente, que ha­
bló ante las Naciones Unidas el año 
pasado: 'Las guerras y la política siem­
pre han sido juegos de adultos; pero, 
en ese juego, los niños son los que 
siempre pierden'".

"Las estadísticas son terribles 
-afirmó Paulsen-. En el mundo ente­
ro, se calcula que 246 millones de ni­
ños son empleados en el trabajo in­
fantil; se venden y se compran 
1.200.000 niños cada año, destinados 
a mano de obra barata o a la explota­
ción sexual. Los números mundiales 
demuestran que cerca de 40 millones 
de niños, por debajo de los quince 
años, sufren como consecuencia del 
abuso, la negligencia y la insatisfac­
ción de sus necesidades de salud".

Al finalizar su discurso, y luego de 
manifestar que 'los adventistas están 
comprometidos en formar parte de la 
solución, al enfrentar el drama de los 
niños descuidados o víctimas del 
abuso", el pastor Paulsen entregó a la 
diputada federal Iriny Lopes una re­
vista y un CD-ROM con el tema Rom­
pamos el silencio, en representación de 
todos los parlamentarios del Frente. 
La revista tiene como propósito com­
batir el abuso y la violencia familiar.

En la misma ocasión, el pastor Ro- 
naldo de Oliveira, presidente de la 
Asociación de la Meseta Central, se re­
firió a los programas que la Iglesia 
Adventista desarrolla en prevención 
del abuso de niños y mujeres, como 
asimismo en pro de la asistencia hu­
manitaria. También mencionó a los 
aventureros, los Exploradores y las 
instituciones de salud y educación. 

"Soy testigo ocular -declaró por su 
parte el diputado federal Adelor Viei- 
ra- de lo que los adventistas están 
realizando en Santa Catarina, y estoy 
suscripto desde hace años a las revis­
tas Vida e Saúde y Nosso Aniiguinho, 
pero no sabía que la Iglesia Advenüs- 
ta también estaba empeñada en la de­
fensa de los derechos de los niños, los 
adolescentes y la mujer".

El pastor Jan Paulsen atendió una 
agenda de tres horas en Brasilia, jun­
to con los pastores Ruy Nagel y Ro- 
naldo de Oliveira, la Sra. Evelyn Na­
gel, directora de los Ministerios de la 
Mujer de la DSA, la Sra. Rosemari de 
Oliveira, directora de ese mismo de­
partamento en la Asociación local, y 
los pastores adventistas del Distrito 
Federal.

El 3 de septiembre, el pastor Paul­
sen prosiguió rumbo a las repúblicas 
de Bolivia, Perú y Ecuador-Reporta) es 
a cargo de Wallacy Ribeiro, Vanderlei Jo­
sé Viana, Karina Amorin de Almeida y 
Heron Santana.

NUEVO TIEMPO EN BOLIVIA 
Inauguración del Centro de Comu­
nicaciones

X
a Iglesia Adventista de Bolivia 
dispone, desde ahora, de un ins­
trumento más para divulgar el 
mensaje del evangelio. En realidad, 

desde 1997 está en el aire la radio 
Nuevo Tiempo. En 1998 comenzaron 
las transmisiones televisivas. Ahora, 
esas dos vías de comunicación con­
forman el Centro de Comunicación 
Nuevo Tiempo, CNT.

Con la presencia de las autorida­
des de la División Sudamericana y del 
Dr. Millón Afonso, patrocinador del 
proyecto, se inauguró, el 28 de abril 
del 2003, el nuevo edificio en el que 
se encuentran las instalaciones de la 
Radio Nuevo Tiempo y la TV Adven­
tista. Las actividades del sistema in­
cluyen seminarios de capacitación pa­
ra los diversos ministerios eclesiásti­
cos, presentación de sermones y mú­
sica evangélica. El equipo de CNT, 
compuesto por trece profesionales, 
trabaja bajo la dirección del pastor El- 
vis Ayala. A
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Alejandro Bullón

Secretario de la 
Asociación Ministerial de 
la División Sudamericana.

1 escribir su primera epístola a 
los cristianos deTesalónica, el 
apóstol Pablo comienza di­

ciendo: "Pablo, Silvano y Timoteo, a 
la iglesia de los tesalonicenses en 
Dios Padre y en el Señor Jesucristo: 
Gracia y paz sean a vosotros" (1 Tes. 
1:1). Pablo se está dirigiendo a la igle­
sia. La palabra "iglesia" es la traduc­
ción del término griego ekklesía, cuyo 
significado literal es "los que fueron 
llamados a salir".

La iglesia está integrada por hom­
bres y mujeres que un día aceptaron 
el llamado a salir de la mundanali- 
dad. El Señor forma su iglesia con un 
llamado. Él es un Dios que llama. 
Constantemente. Todo el tiempo. 
Con insistencia. La Biblia es un libro 
de llamados. Desde el Génesis hasta 
el Apocalipsis encontramos a Dios, 
que busca al ser humano. En el jardín 
del Edén, después de la caída de Adán 
y Eva, el Señor aparece haciendo un 
llamado: "Mas Jehová Dios llamó al 
hombre, y le dijo: ¿dónde estás tú?" 
(Gén. 3:9). Más tarde, llamó a Abra- 
ham: "Vete de tu tierra y de tu paren­
tela, y de la casa de tu padre, a la tie­
rra que te mostraré" (Gén. 12:1).

El Antiguo Testamento está col­
mado de llamados; incluso el último 
libro de esa sección bíblica contiene 
un solemne llamado divino: "Volveos 
a mí, y yo me volveré a vosotros" 
(Mal. 3:7).

En el Nuevo Testamento, el mis­
mo Señor Jesucristo dice, en el Evan­
gelio de Mateo: "Venid a mí todos lo 
que estáis trabajados y cargados, y yo 
os haré descansar" (11:28). Finalmen­

te, el libro del Apocalipsis registra es­
ta invitación: "Y el Espíritu y la Espo­
sa dicen: Ven. Y el que oye diga: Ven. 
Y el que tiene sed, venga; y el que 
quiera, tome del agua de la vida gra­
tuitamente" (22:17).

¿Por qué llama Dios? Por causa de 
la libertad con que nos dotó. El Se­
ñor Jesucristo no desea que nadie res­
ponda por la fuerza. Si alguien desea 
formar parte de la iglesia del Señor, 
debe tomar una decisión. Juan 3:16 
afirma que Jesús murió en la cruz 
"para que todo aquél que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna". 
No todos responden; sólo los que 
creen, los que deciden. Aquí encon­
tramos nuevamente el tema de la li­
bertad. Por eso, Dios dice: "He aquí, 
yo estoy a la puerta y llamo; si algu­
no oye mi voz y abre la puerta, entra­
ré a él, y cenaré con él, y él conmigo" 
(Apoc. 3:20).

Por eso, la predicación nunca de­
be terminar sin un llamado o una in­
vitación. Si Dios no sólo presenta su 
verdad sino que llama, si la Biblia no 
es una mera exposición del mensaje 
sino un llamado, el predicador fiel 
no puede conformarse con la sola ex­
plicación de un texto bíblico, su ex­
posición o una disertación acerca de 
él: necesita concluir el sermón con 
una invitación a la gente para com­
prometerse con el mensaje. Cuando 
aconsejaba al joven pastor Timoteo, 
Pablo afirmó: "Te encarezco delante 
de Dios y del Señor Jesucristo, que 
juzgará a los vivos y a los muertos 

que prediques la palabra, que 
instes a tiempo y fuera de tiempo" (2

Tim. 4:1, 2).
La misión es solemne. Los diccio­

narios definen el vocablo "instar" co­
mo "repetir la petición, porfiar, insis­
tir". La diferencia que hay entre un 
discurso y un sermón es que el prime­
ro tiene como objetivo la exposición 
de un tema, mientras que el propósi­
to del segundo es convencer a la gen­
te para que se comprometa con el 
mensaje. El predicador fiel nunca po­
drá terminar su sermón con afirma­
ciones tales como éstas: "Éste es mi 
deseo y mi oración", o "Que Dios los 
bendiga": necesita llamar, invitar, in­
sistir y esperar a que la gente se com­
prometa.

En cierto sentido, el predicador es 
semejante al colportor. ¿Qué sucede­
ría si, después de una excelente pre­
sentación, el colportor se limitara a 
decirle al cliente: "¿Entendió?" O di­
jera: "Deseo que Dios lo bendiga". 
¡Así no funciona este asunto! El pro­
pósito de todos los pasos que da el 
colportor previamente es conseguir 
que el cliente compre el libro. Sin un 
pedido de compra, la excelente pre­
sentación fue sólo una pérdida de 
tiempo. De la misma manera, el pas­
tor nunca debe bajar del púlpito sin 
la seguridad de que sus oyentes se 
comprometieron con el mensaje que 
presentó.

En el púlpito, usted, pastor, es la 
voz de Dios. No es Dios ni un semi­
diós; es la voz de Dios. Es el instru­
mento que, en ese momento, el Señor 
está usando para llegar al corazón de 
la gente. No se olvide de esto cuando 
predique su próximo sermón. A
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